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S U M A R I O

Nuesira portada:

Im canonización de Sn/ita María Oo- 
reti'. -- Su Santidad Pío XTI recibe en 
pudienria esnecíal a la  familia de Santa 
Miaría Goretti, entre cHos .vemos a la 
madre de la Santa, Assunta Goretti, de 
81; años, V a dos hermanos, Angelo feon 
gafasl V Mariano. An're’o .es actualmente 
ciudadano americano- A  la madre se le 
rindieron "honores de soberano» a su 
llegada al Vaticano.

Amar es dar la vida, por P .
Herrero, c. m. f ............................

Intenridn Misional, por Fr. J . /sor­
na, O F. M .....................

Fidelidad de un Santo, por F  H e­
rrera, c- m. f ..................................

Dbstíicidos en la Ttnidn. por A- Vi­
ves, C. M. F ..................................

Camnaña pro pacificación Motilo­
nes. por Fr. C. d-'" ArmHInda. .

Así mató n mi hito, por F. Ore- 
coro, Mi.sioncro de Cuttnrlc-

Anócdotas de Pío XTT. . . . .

CnKiVandn con la Kucar'stía. por 
Nada! Domeñe'’, C. M. .

F.legía sobre China, por G Fsp'-jo.

S e le c c ió n -...........................................

Nena', naís de mís'erio. . . . .

Nodeiario...............................................

f  ore» ; .................................................

P'o-'rafía de D Mi'niel Cas.»!s Gam- 
bús, por ef P- F. Vitoria, S. f.

12:
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Amar, en su concepto verdadero, es d^rse para siempre. 
Sin este don desinteresado de sí mismo, el amor físico es sólo 
una reacción fugitiva del instinto.

ELhombre muestra su superioridad sobre el animal en la 
"fidelidad”  del amor. Sólo el hombre ama constantemente. 
Sólo el hombre ama, humanamente, con el entendimiento y 
corazón. Solamente él escoge, con reflexión, el objeto de su 
amor, lo quiere digno de él, digno de una elección definitiva 
e irrevocable.

Amar, a veces, es entregar el propio cuerpo... pero, porque 
se ha entregado de antemano el corazón.

La unión fásica no es sino una expresión, un testimonio, 
una prenda del amor.

Sin embargo, esta señal reclama otras: el diario emp^o 
por compartir y aligerar las cargas del compañero, el esfuerzo 
tesonero por acrecentar la dicha, y el valor del ser amado...

La verdadera fisonomía del amor no está entre los’ fingidos 
paladines de railes de novelas y películas, que en el revesti­
miento hipócrita de sus pasiones, adultera el amor. No, entre 
las deslumbrantes- estrellas de Hollywood...

La verdadera fisonomía del amor se logra, por la sobre- 
naturalización del amor.

Es necesaric haberse sacrificado por el amado — para estar 
ciertos de amar en verdad— , para experimentar la dicha in­
comparable del amor...

E l que siente verdaderamente el amor, sabe que no se ama 
al menos "de dar la vida".

Y  el misionero ama así. Porque así amó Cristo, modelo 
y ejemplar de todos los misioneros. E l misionero ama, pero, 
no con amor "turista” , no con amor "financiero” , ni siquiera 
con amor "pasional” . E l misieméro ama con amor sobrenatural, 
divino...

Y  porque ama... da su vida por lo amado. Lo menos es 
e! dar " la  vida” . Lo más es el "amar” .

Las Agencias misionales, nos transmiten noticias en las 
que se relata la muerte trágica de muchos heroicos misioneros, 
que dan su vida por las almas en todos Ice campos misio­
neros...

Quizás a ti, lector, te impresione el relato de su muerte. 
Miras lo humano. A  mí, al contrario, me edifica y enfervo- 
r.za. Creo, y porque tengo fe. sé que el misionero que muere 
fusilado, apaleado, envenenado, no es'un derrotado; es ” un 
triunfador” . No muere. Comienza a vivir...

¿La causa? El amor generoso y cristiano que le condujo 
a la muerte, es, a la vez, el principio vital que le da la vida...

Yo pedía ofrecerte, en esta editorial, un inecdotario mar­
tirial de nuestros misioneros, en donde lo menos significativo 
ícría el ” ]>erder la vida” .

Es-heroico, lo reconccemos, el dar la -vida. Pero si este 
hecho lo miramos desde una dimensión sobrenatural, un grado 
de emor en el momento de entregar la vida, es más valioso 
que la misma vida.

Yo no lloro al misionero mártir. Ni me lamento sobre las 
ruinas de tedas, las obras misionales... Y o  lo creo, porque es 
Evangrelio: ” ol grano tiene que morir para dar fruto...”  ¿In­
comprensible? Quizás. ¿Erróneo...? No...

El misionero ama. Y  porque su amor es auténtico, ge­
nuino, desea ardientemente, como Cristo, dar la vida pSJa 
rcd’mir al amado. Y  p>or amor se desprende de la vida. No 
hay egrísmo, no hay interés, sólo hay amor...

Pero el amor en el misionero, esta cosa, totalmente, esen- 
ciahnente humana, ha cambiado. Ya no es simplemente ^ o r  
humano, es cosa de gracia, acto de vida dúiina, ejercicio de 
caridad...

E l amor del mi-rionero es de Cristo. Viene de El. Está 
aureolado de divinidad. Como el amor de Jesús, el del misio­
nero no se retuerce sobre sí mismo, ni troca en un "egoísmo 
g. zador” To bueno que pueda hallar en el misionarismo. El 
amor del misionero es para otros, no para sí...

Esta tendencia del amor del misionero hacia otros, brota, 
no de aquello por lo que es el hombre por su naturaleza "ani­
mal racional” , sino de aquello por lo que es el hombre "por 
la gracia”  hijo de Dics. Por eso considera a los hombres como 
a hermanos, como a hijos de Dios, como a propios miembros
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I n t e n c i ó n  M i s i o n a l  A G O S T O

Por l a conversión de  los protestantes en las Misiones
Su Santidad Pío XII, desea ardientemente que uno 

de los grandes frutos espirituales de este Año Santo Ro­
mano, Ma, precisamente, el ansiado retorno a la Iglesia 
Gatólica de los protestantes que viven alejados, desde 
el siglo XVI, del santo regazo de esta buena Madre.

La Intención misional de este mes pide esta herniosa 
gracia al Señor. Pide ” por la conversión de los protes­
tantes en tierra de Misiones” . ^

L o£i misioneros católicos que conviven, en país de 
misiones, con los misioneros católicos, suelen quejarse do­
lorosamente de la actividad inquieta y arrolladora que, 
a veces, despliegan los protestantes. A los misioneros 
católicos — fieleji depositaricfi ds la verdadera fe cris­
tiana_ les duele — natiira’mente—  ver que se anuncie
á las almas de los paganos la verdad cristiana, no entera 
y en su total hermosura, sino manca y rota en la inte­
gridad de su divino contenido y de su .'anta plenitud.

Sin embargo, mirando las cosas desde un punto de 
vista más alto y sin egoísmos personales, los misioneros 
católicos son los primeros en alegrarse de ver que ese 
trozo de luz y de verdaid regalado por los, protestantes 
a los paganos, contribuya en algo a quitar a éstos de 
las sombras de la muerte y  les muestre a Jesucristo — al 
menos como por entre rendijas y  celajes'—  a fin de que 
los infieles vayan encariñándose con el Señor, que es 
fuente de vida para sus almas.

Los misioneros católicos también se alegran, no poco, 
de la salvación alcanzada por muchos .paganos merced 
a las misiones de los protestantes y que, de otra forma, 
tal vez no hubieran logrado.

Donde hay verdadero amor a Cristo hav compren­
sión y simpatía de corazones. Los católicos no miramos 
con malos ojos a les protestantes como algunos se creen. 
No miramos mal sus misiones. No deseamos que fraca­
sen en la empresa de la predicación a los paganos, siem­
pre que lo hagan con buena fe,

Los católicos miramos, eso sí, con ojos de pena, de 
amargura y de tristeza a los protestantes, porque ve­
mos que ellos son nuestros hermanos y, sin embargo, 
por un simple capricho pasional de — Lutero, de Cal- 
vino. de Zuinglio v de Enrique VIII—  esos nuestros 
hermanos viven fuera del seno de la Santa Madre Igle­
sia Católica. Eso es lo que nos da pena a todos los 
católicos y a los mlisionerol.'i católicos. L a  escisión, el 
cisma, la rebeldía, la voluntaria herejía, la rotura de 
la. hermosa unidad de la Iglesia de Cristo.

Y  esta escisión protestante es en el campo misional, 
de unofi efectos desastrosos para el alma de los paganos. 
Estos, al sorprender la discordia interna entre los mis­
mos cristianos, muchísimas veces se retraen de aceptar 
la predicación de la verdad católica y  evangélica.

Este doloroso espectáculo de la desunión de los cris­
tianos,' hace a menudo, aumentar la desconfianza, los re­
celos V la incredulidad en los espíritus abiertos de_ los 
paganos. Realmente es harto difícil aceptar la plenitud

de la verdad cristiana como la única que puede salvar 
al hombre si los cristianos y  aún los mismos predica, 
dores de esa verdad, no están de acuerdo sobre su natu­
raleza y sobre sus divinas exigencias en la vida del 
hombre.

E l pecado de los protestantes es un pecado contra 
la unidad dogmática, moral, litúrgica y jerárquica de la 
Iglesia Católica. E s un pecado contra aquel sagrado an­
helo de Cristo: ” ¡Que todos, oh Padre, sean una mis­
ma cosa como Tu lo eres conmigo y Yo lo soy^rontigol 
¡ Que ellos sean una misma cosa en nosotros! ”  E l pe­
cado protestante es un sacrilegio y una blasfemia contra 
la santidad de eírta hermosa plegaria católica: ” Congie- 
gavit nos in unum Christi amor.”

No ha mucho, decía un misionero: ” Si el protes­
tantismo no hubiera nunca dividido a los cristianos, el 
número de católicos actualmente no sólo igualaría al total 
de católicos y pro'estántes, sino que, por lo menos, sería 
el doble de esa totalidad. Porque el protestantismo obs­
taculiza muchísimo el conccimiento de la verdad por ha­
cerla ambigua” .

No hace siquiera un año, el Obispo metodista y Su­
perior General de las Iglesias metodistas de Corea, 
Mr. Tjveng Tchu-n Son y su esposa, abjuraron valiente- 

' mente ante el Vicario Apostólico de Seúl, Mons. Paul Ro, 
la herejía protestante, Ese cJía — el 20 de noviembre 
de 1949— , el nuevo converso exclamaba lleno de ale­
gría: ” La rebelió,n sólo se enmienda con la sumisión. 
Doblar las rodillas v entonar el "mea culpad', es el im­
prescindible preámbulo de la conversión, de la absolución 
y de la vital u-nión católica” . L a unida:d de la Iglesia 
no se conseguirá jamás con disputas de teólogos, sino 
con la humildad del entendimiento y  del corazón, ilumi­
nados per la gracia del Espíritu S^nto.

Actualmente existen en Africa 3.500.000 protestantes 
bautizados por 8.000 misioneros protestantes. Y  en Asia 
(incluido el archipiélago indonésico y  excluido el filipino)
5.500.000 fieles protestantes atendidos por 12.000 misio­
neros protestantes.

* * *
Pidamos al Señor en este mes de Agosto por el gran 

retomo de l^s ovejas extraviadas al único redil de Cristo, 
al gran redil de la Iglesia Católica.

¡ Qué los protestantes se enamoren de la unidad cató­
lica de la Iglesia I ¡ Qué conozcan su divina hermosura!
¡ Qué todos los que aman, conocen y sirven a Cristo se 
aúnen en torno del pontificio báculo del Sucesor de San 
Pedro !

¡ pidamos ferverosamente al Señor a fin de que, cuan­
to antes, sea una jubilosa realidad este anhelo misionero 
de toda alma santa: «CON GREGAVIT NOS IN 
UNUM  CHRISTI AM OR!»

« ¡ NOS ARRACIM O EN L A  U N IDAD  D E LA 
IG LESIA E L  AMOR D E  CR ISTO !»

Fr, JoséISORNA, O. F . M.

De este modo ya no será extraño ni difícil de comprender 
el principio: amar... es dar la vida. Porque es obligación de 
caridad, y a veces de justicia.

Antes de perder eí objeto amado, cuando se ama verda­
deramente, se da todo, aún lo que nos es más propio y  nece­
sario: la vida.

Este amor sobrenaturalizado del misionero dará padres y 
madres a quien no los tiene. Rodeará de atenciones y de ter­
nuras la miseria, la enfermedad...

Amar es igual a ''entregarse” . Pero, este "darse”  sin 
reserva en el misionero, no es un acto momentáneo. E s darse 
"constantemente”  en todo y para tedos...

Más que llorar — a lo humano—  la muerte de los misio­
neros, y las ruinas materiales de las misiones, reflexionemos: 
Si somos tan "misioneros los de aquí, como se dice y nos cree­
mos” , ¿por qué a nuestro amor no responden nuestras obras... ?

F. Miguel H ERRERO , c. m. f.

E l  o r e s e n t e  n ú m e r o  c o n s t a  
d e  2 4  p á g i n a s  y  r e ú n e  J u l i o  

y  A g o s t o

*--------------------------------------------------------------- -

T. S. A.

►

T A R R A G O N A

i
1

♦ 1
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F i d e l i d a d  de un Santo

Muy cerca de 0 !ot hay un pueblo, 
cuyo Párroco era muy amigo dcl Pa­
dre Claret. Grandes fiestas se prepara­
ban ailí para el día del Santo Patrón 
de la Parroquia ; pero el número prin­
cipal del programa sería sin duda, el 
sermón que el célebre Misionero había 
de predicar en la Misa Mayor.

El siervo de Dios iba sólo y a pie. 
De pronto, de una de las encrucijadas 
del camino le asaltaron tres! hombres 
de aspecto feroz, y le gritaron: Alto, 
Padre capellán. ¡L a bolsa o la vida! 
--La vida será; porque bolsa no lle- 
Vii — les respondió serenamente el P. 
Claret.—  Pues prepárate para morir, 
dijo uno de ellos. Compañeros: ¡ A 
quitarle de enmedio I Porque si no, 
nes denunciará a la autoridad.

No se inmutó el Padre Claret ante 
esta amenaza; y así les contestó con 
ánimo tranquilo: — Y o no temo mc- 
nr; sólo les ruego una cosa; vo y ' a 
predicar a un pueblo el sermón de la 
fiesta mayor. Todo está organizado. 
Me están esperando a hora fija. De­
jadme, pues, en libertad ; porque des­
pués de haber predicado mi sermón 
volveré aquí mismo preparado para

morir. — Tiene razón, dijo uno de 
ell s, ¡ Dejémosle; que ya volverá I 
¿Y  si no vuelve,..? ¿Y  si por su de­
nuncia nos llevan a la cárcel? ¡L o más 
seguro es matarlo !

— No teman, les respondió el P. Cla­
ret. Yo les doy mi palabra de sacerdo­
te que terminado el sermón, sin espe­
rar a comer, estaré aquí, dispuesto 
para morir. Déjenme antes ir a pre­
dicar.

Estas palabras de tanta fortaleza 
moral desarmaron a los asesinos; y los 
tres le dijeron: Vaya, pues, en p az; 
pero vuelva pronto; que aquí le espe­
ramos.

Separóse de ellcs, muy agradecido, 
el P. Claret; predicó en el pueblo y 
se confesó como para morir; y antes 
de una hora volvió al lugar de la cita. 
Los salteadores estaban escondidos. Al 
ver llegar al Padre, un sentimiento de 
veneración y de asembro revolvió su 
conciencia de criminales.

— i Es un santo ! ¡ Es un héroe ! Su 
valentía merece que le perdonemos, se 
dijeron lo£ tres. Pero ocultando esta 
resolución salieron al camino y grita­

ron; ¡Alto, Padre capellán! ¿Viene 
ya preparado para morir?

— Sí, amigos míos; pero antes os 
doy gracias por haberme concedido d 
favor que os pedí...

— ¿Qué hacemos?, se pregutaron lo: 
tres ladrones. ¡ Perdonarle ! ¡ Qué vaya 
en paz 1 ¡ E s un valiente ! Pero, ade­
más, es un santo. ¡ Y o  quiero confe 
sarme con él! Y  ahora mismo..., Pa­
dre, confiésenos. Somos unos ladrones 
y asesinos; pero ya queremos dejar 
esta vida criminal. Usted nos ha con­
vertido con la grandeza de su corazón.
¡ Confiésenos ahora mismo !

Sentóse el Padre Claret al pie de un 
árbol, y los tres hombres se confesa­
ron. ¡ Cuadro de suprema sencillez y 
de un profundo dramatismo moral.

¡ Bienaventurados los pasos de los 
evangelistas de la paz y del bien !

¡ Los ángeles guardarán sus cami­
nos ! i Y  a su palabra de apóstol, bro­
tarán, como rosas de sangre, los sacri­
ficios y las conversiones!

(De los Recuerdos de Bto. P. Claret. 
Por el P. Juan Echevarría, C. M. F.).

E . H ERRERA, CMF.

E n l e r m o s  d e l  
E S T O M A G O  
É  I N T E S T I N O S

“N 0 R V E CT A N”
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OBSTACUL OS EN LA UNION

En la imposibilidad de hablar de to­
dos y de cada uno de los obstáculos 
que se oponen a la unión de los orien­
tales con Roma, me ocuparé únicamen­
te del iiPrimado Romano», roca in­
conmovible escogida por Cristo para 
hacer de él la base de la Iglesia, que 
parece erguirse amenazador como obs­
táculo insuperable entre los católicos y 
los hermanos orientales.

Hoy día se admite generalmente que 
el obstáculo fundamental a la unión 
es el Primado d el' Obispo de Roma. 
Ello constituye el punto neurálgico de 
todo el problema que vamos estudian­
do ; el vulnus insanabile (herida incu­
rable) de la literatura oriental.

Y  para apreciar mejor la gravedad e 
importancia de este impedimento trae­
ré algunos testimonios de los mismos 
desidentes. Ellos conocen su situación 
y f)or lo mismo son los más autoriza­
dos en la materia.

Oigamos sus afirmaciones.
Mons. Papadopulos, Arzobispo orto­

doxo de Atenas, se expresaba así en 
una polémica habida cOn Mons. Cala- 
vassy: <(Le hago conocer que el Obis­
po de Roma nunca tuvo en la antigüe­
dad el primado que hoy se le atribuye. 
E l era solamente el Patriarca de la 
Iglesia Occidental. En ninguna oca­
sión le fué reconocido al Obispo de Ro­
ma un Primado de derecho divino. Y 
cuando él quiso obrar según este dere­
cho fué causa de los desórdenes y Cis­
mas que hoy lamenta la Iglesia de Je­
sucristo. E l ciertamente tenía preponde­
rancia sobre los demás Obispos, por­
que era Obispo de una ciudad, que era 
capital del Imperio... No nos hagamos 
ilusiones: la unión de las Iglesias no 
será posible si el Obispo de Roma no 
se considera a sí mismo como jefe de 
una Iglesia autocéfala, si no consiente 
en abandonar la teoría relativa al pri­
mado de jurisdicción y al gobierno mo­
nárquico de la Iglesia, contentándose

con una autoridad moral como Obispo 
de Roma... Para nosotros es inconce­
bible una Iglesia que esté fuera o so­
bre todas las Igle5Ías,y que tenga por 
jefe al Obispo de Roma, que e? al mis­
mo tiempo jefe de una Iglesia parti­
cular».

No menos categórico, bien que mas 
moderado es el dicho de A . Kartasev: 
<íLa Iglesia Católica Romana ha per­
manecido fiel a la Iglesia apostólica de 
los Santos Padres. Pero en su evolu­
ción dogmática y canónica, aislada del 
mundo cristiano oriental, se ha alejado 
libremente de la fe y  de la estructura 
eclesiástica de la Iglesia indivisible. 
La doctrina del poder papal es lo esen­
cial y lo único que la separa de la Or­
todoxia Oriental. Fuera de esto, la 
Iglesia Romana es una Iglesia perfec­
tamente organizada, que conserva la 
plenitud de gracia de Iqe sacramentos 
y  de las tradiciones apostólicas».

El arzobispo de Salónica, Simeón, 
dejó dicho en el prólogo de su libro el 
Diálogo contra ¿cás- hcrejicki-. <(No que­
remos contradecir a los latinos cuando 
reivindican el primado para el Obispo 
de Roma, eso no puede perjudicar a la 
Iglesia. Que nos demuestren que el Pa 
pa persevera en la fe de Pedro y nos­
otros le concederemos de buen grado 
todos los privilegios de Pedro y le re­
conoceremos como jefe y pontífice su­
premo. Estos títulos los da la tradición 
a los patriarcas de Roma..,»

La oposición contra Roma se hizo 
más viva y violenta a raiz de la defi­
nición dogmática del Concilio Vaticano 
sobre la infalibilidad Pontificia. Los 
escritores más moderados y propensos 
a la unión se duelen de ello y siénten­
se forzados a expresar su parecer. «El 
concilio Vaticano, dice, Alejo Malcew, 
al definir el dogma de la infalibilidad 
pontificia ha ensanchado y ha ahonda­
do enormemente el abismo que nos se­
para». Y  el General Alejandro Kirie-

iev no vacila en proclamar que la doc­
trina del «Primado» definida con una 
tremenda decisión y  de un modo tan 
irremediablemente categórico constitu­
ye una dificultad insuperable para to­
da veleidad de unión con los católicos. 
(P. GordÜlo, S. J.).

De este gran obstáculo, el Pontificado 
Romano, se derivan innumerables pre­
juicios contra el Papado, Sostienen 
que el Papade, suprema realidad del 
Catolicismo, es puro occidentalismo, y 
de esto deducen que la Iglesia católi­
ca siendo latina, tiende a latinizar to 
da la vida pública y privada de sus 
fides. y en último término, afirman, 
que abriga el propósito de acabar con 
todos los ritos, privilegios y tradicio­
nes venerandas de las' Iglesias Orien­
tales. Otro grupo de prejuicios se re­
fiere al temor de perder la libertad, y 
de eventuales ingerencias políticas v 
de persecuciones por parte de la Igle 
sia católica. Les espanta el centralis­
mo del Gobierno de la Iglesia, sobre 
todo, si llegado el caso, predomina el 
elemento italiano.

Hablando el P. Hermán, S .J. de 
los prejuicios contra el Papado, dice: 
«hay en ellos algo del temer de una 
nación pequeña que tiene una vecina 
potente y agresiva, sigue con ansie­
dad todos sus movimientos no sea que 
un día se le ocurra echarle un zarpa­
zo».

Estos prejuicios en nuestros herma­
nos separados provienen de la carencia 
en Oriente del verdadero concepto de 
catclicidad de la Iglesia. La mayor 
parte de los cismáticos hacen de la ca­
tolicidad una cuestión geográfica ° 
aritmética. Pero ni la geografía ni la 
aritmética caben en la dimensión de 
la catolicidad, que no es sino la uni­
dad de todos los hombres en Cristo, 
y en Cristo no se dan particularismos.

A. V IV E S, C. M. F.

yo
lo

ue
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Campaña pro pacificación de ios indios motiiones
B o le tín  In fo rm ativo : 62

Un helicóptero para la campaña casi en nuestras manos

Al fin, gracias a Dios, un helicópte­
ro, que era la meta de la segunda par­
te de la Campaña Motilona, parece es­
tar al alcance de nuestras manos.

Coincidencia o, mejor decir, provi­
dencia de Dios es que el día 30' de ma­
yo (fecha aniversaria del flechamien- 
to de Fray Primitivo de Nogarejas) un 
caritativo industrial zuiiano resolviera 
ayudarnos fuertemente co/i la limosna 
ae diez mü bolívares.

Para fecha, en que esto escribi­
mos, tenemos en nuestro peder la can­
tidad efectiva de 25.000 (veinticinco 
mil) bolívares. Nos faltan otros vein­
ticinco mil bolívares más; pero el do­
nante, antes referido, ha ofrecido su 
fianza personal a ,uno de los Institutos 
Bancarios de Maracaibo para que se 
facilite el resto de los veinticinco mil 
bolívares, que se necesitan para la ad­
quisición dcl helicóptero.

Nosotros esperamos que algunas o 
muchas ctras personas e Instituciones 
del Zulia habrán de seguir el ejemplo 
de amor a los indios del distinguido 
maracaibero, y, cuando hagamos el 
pedido en fi.rme, no nos dejarán en 
las astas del toro.

Como ven los lectores, el precio del 
helicóptero ha sido reducido a su mi­
tad por la Compañía Bell Aircraft, 
mediante gestiones del gran amigo de 
la Campaña Motilona Sr. Trevor Bru­
ce Burns, residente en la ciudad de 
Rochester (E. U . A.).

Contamos también con la ayuda

gratuita de dos pilotos americanos, 
quienes se comprometen a servirnos 
gratis tn el manejo del aparato. Su 
nombre será revelado más adelante.

Francamente estamos entusiasma­
dos con ,el gran paso de avance; y 
creemos que a la Campaña Motilona 
se le abrió una puerta grande y am- 
p ia en momentos no esperados.

DAD/VAS AOmANJAH PBÑAS

r / i
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rm C A  H  cu  lA  CAMPANA V A yO D íM Í

Para la nueva etapa, que se abre 
en la Campaña Motilona, repetimos 
nuestro consabido estribillo: «Con el 
avión tenemos indios a la vista; con 
el helicóptero, los tendremos a la ma­
no».

Opinamos que un sólo vuelo en he­
licóptero puede acercamos material­

mente a los Motilones más que cien 
vuelos en avión. Quizás valiera aquí 
el refrán español, que dice: «Más va­
le pájaro en mano que ciento volan­
do».

Por todos estos motivos, nuevamen­
te nes dirigimos al público venezola­
no, pidiéndole su colaboración amplia 
y generosa en favor de los indios más 
necesitados de la Patria.

Necesitamos reunir pronto los 25.000 
bolívares, que nos faltan. Tenemos 
que descender pronto entre los Moti­
lones en un aparato, que nos ponga 
a salvo de todo riesgo de vida.

El descenso debe ir prevenido y 
acompañado de una gran lluvia de 
«bombas de paz». Vengan dádivas. 
Imitemos nosotros el dicho de Santa 
Teresita, la Patrona de las Misiones, 
haciendo caer desde el cielo, desde 
nuestros aviones, una lluvia de rega­
los, de rosas perfumadas, que entre- 
abian para nosotros el corazón y la 
tierra de Motilonia.

Recordamos que una manera fácil 
y popular de ayudar a la Campaña 
Motilona es comprando (y ofreciéndo­
se a vender) la estampilla motilona, 
cuyo precio es de sólo 25 céntimos.

Estas estampillas pueden adquirir­
se en: E l Convento, Plaza Baralt Ma- 
racaibo y también en la Iglesia de Las 
Mercedes, Caracas.

Machiques, 1949.
Fray Cesáreo- de AR M ELLAD A, 

Mis. Cap.

le

P A N O R A M A  DE I DEAL ES MI S I ONE ROS

(Doce propósitos de vida m isionera para cada uno de loa doce m eses del año 1990) por el P . J .  L, O. F. M.

A 6 0 S T 0

Muchas personas cristianas— equivocadamente, des­
de luego — , viven en La persuación de que pueden 
ser auténticos cristianos sin preocuparse para nada 
del problema misionero de la Iglesia. ¡Que error-1 
i Qué deplorable in o ran cia  1 

Si nuestra oración de cada día, si nuestros actos de 
fe, esperanza y caridad, si nuestros sacrificios, li­
mosnas y penitencias no vair ungidos y perfumados 
de un ideal núsionero, si nuestras obras, empresas, 
penas y alegrías, éxitos y fracasos, en una palabra, 
si nuestra vida religiosa, espiritual, moral, política,.

económica y social no se funda en e l testamento! 
misionero de Cristo, en las exigencias universalistas 
de su Sangre Redentora y en el espíritu proselitista 
y  ecuménico de la Iglesia por E l organizada, toda 
nuestra existencia carecerá de sentido verdaderamente 
cristiano y  de contenido genuinamente católico.

Esforcémonos por imprimir en nuestra vida espiri­
tual el mensaje y el program a misionero de la Iglesia. 
Así, nuestra existraicia será un reflejo de la ansiedad 
misionera de Jesús. ,

A R T I C U L O S  D E  P E R F U M E R I A  E N  G E N E R A L  

CONCESIONARIOS GENERALES PARA ZONA NORTE DE E V A  E S P A Ñ O L A  BARCELONA 

Sucursal en: OVIEDO, Rio San Pedro, 4 Casa Central: Comanilanle Velarde, 2y Correo. 7-Tel. 14618-BILBAO
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I I ASI MA T I HI J O

El caso fué espeluznarite, macabrc, 
aterrador. Como caso de la selva. Le 
sé a  los ocho días de suceder, cuando 
pasé de largo por aquel lugar. Me ex­
trañó no ver hombres en el barrio, co­
mo siempre, y en cuanto pregunté la 
causa, me dijeron lo que había suce­
dido. Por eso no había hombres en el 
barrio entonces. Habían ido casi todos 
a Belliguda llamados por la Justicia- 

De oírlo me entraron escalofríos en 
el cuerpo, y no quise detenerme má- 
en aquella calle que me parecía toda 
de asesinos. Espoleé mi caballo, y salí 
de Padica a- toda prisa, hacia Cuma- 
raga, donde iba a tener el consuelo de 
imponer la Medalla Milagrosa a 25 
nuevos catecúmenos. En el Camino, ya

ces se repliegan a sus chozas, y si la 
tierra de alrededor ofrece garantías 
prra sementeras de arroz, se quedan 
allí en forma de Colonia, indepen­
diente de todos los puebles, castas y 
sociedades que habitan la cciiiarca.

Pero, ¡ ay de ellos, si el tigre llega 
a hacer pre-a en alguna persona de su 
casta! No permanecerían allí ni un 
día más. En plwia calle, se reúnen en 
concejo sumarííime, y decretan la em'- 
gración a otro lugar, mas al amparo 
de los dioses.

Y  es entonces cuando se les ve en ca­
ravana, transportar sus enseres, mar­
chando a la ventura por el bosque, con 
todos sus búfalas y bueyes, hasta que 
dan con ctra Umbría feraz, que les pro­
mete acomodo y fertilidad para mu­
chos años.

desierto, con unos cuantos viejos im­
posibilitados, que cemo mastines ñc- 
les, velan el paradero de las gallinas, 
cabras y cerdos que Iwiquean, a sus 
anchas, por aquellos basureros.

.Su vestimenta es un taparrabos, es­
trecho, como corbata, en los varones. 
y más ancho, como faldilla, en las mu­
jeres; pero recargan su cuerpo, de co 
llares, gargantillas y brazaletes, de tal 
manera que su desnudez queda conve­
nientemente disimulada. Su alimente' 
es a base de «Jora", «cándulo», «mu­
go», «cangu» y demás; semillas legu­
minosas que crían en sus montañas. 
No sienten asco por nada, y su estó­
mago puede digerir guijarros, si se lo-- 
comen.

Su lengua es una algarabía de chilli- 
dos que nadie les entiende. Srn cien-

i7a

W

'á

%
■r..

i

Vj
Tipos Sduras ofreciendo sacrificios a sus dioses junto a esas piedras derechas, en el monte.

libre de pesadillas, se me antojó pre 
guntar más detalles) a mi guía, sobre 
el estr^gulamiento del niño Saura, y 
rne lo contó todo con un realismo tan 
crudo, que aún se me erizan los cabe­
llos, cada vez que sus descripciones 
orientales cruzan por mi fantasía.

II

Padica es un pueblo de Sauras a 
siete kil<¿netros de Kattinga. Los Sau­
ras por su fiereza de selva, son como 
los Pieles Rojas de América, en la 
India. Son una raza salvaje hasta la 
médula de sus huesos ; la más primi­
tiva de todas las que han vivido en 
estos bosques, desde la creación del 
mundo. Son nómadas, de suyo ; perc 
se estabilizan de vez en cuando, en 
valles feracísimos, al lado de frondo­
sas montañas que talan y cultivan has­
ta que las dejan estériles y  agotadas,, 
de tanto escarbar su superficie. Enton-

Machete en mano se adueñan de 
aquel recodo, limpiando de maleza el 
solar de sus nuevas chozas. Poco a 
poco las van formando, a medida que 
tronchan árboles en el monte y los 
arrastran para vigas, puertas y pare­
des de sus rudimentarias mansiones. 
Hech.-; lo cual, se asientan allí con aire 
de emperadores sobre sus dominios, 
entregándose al cultivo y rotura de 
aquellos montes, con una pasión y en­
tusiasmo dignos de mejor suerte.

El monte es su ciudad y su morada 
permanente. De sus barracas no se 
preocupan lo más mínimo. Sólo se arri­
man a ellas para dormir. Y  en tiempo 
de la cosecha ni siquiera eso. Disper­
digados noche y día por las laderas, 
caüa familia en su parcela, pasan a 
veces, dos, tres, cuatro y hasta cinco 
meses seguidos, sin abrir la puerta de 
su casa dcl barrio. Sólo bajan a ella, 
de ciento en viento, cuando se les aca­
ba la sal o necesitan más arroz que 
echar en el puchero. El pueblo quédase

tos los Urias, Panos y demás que do­
minan perf( clámente el idioma de los 
Kondos ; pero el de los Sauras sólo 
unos cuanto,-, vividores a su lado, le 
llegan a entender.

III

De tanto ver en el monte fieras y ro­
cas, se les ha pegado bastante de su 
saña y su dureza. Dígalo sino ese jo­
ven agresivo de Padica, que con un 
dardo en el arco, casi se jugó la vida 
delante de una pantera, al tiempo que 
le arrebataba un cerdo de su corral. A 
campo raso, delante de su cabaña, se 
enfrentó con ella, conminándola: 
c'Deja la presa, si no quieres que te 
mate». Y  sin esperar a más, al ver que 
el felino no hacía caso de su consejo, 
tiiiió el arco y disparó la flecha, dere­
cha al corazón. Allí quedó bramadora, 
rebulléndose en su propia sangre por 
muchas horas, mordiendo rabiosamen-

ro )

tim
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te el mango de la flecha que no pudo 
arrancarse.

Yo he tenido la flecha rota en mis 
manos, y compré la piel hermosa, para 
un regalo de amigos. Y  para no olvi­
darme tan fácilmente de la hazaña, 
me atreví a sacar una instantánea de 
este bravo Saura, con la piel terciada 
al hombro, como torero de las selvas.

IV

Cuando un Saura dice que no, no te 
canses en convencerle de lo contrario. 
Te matará, si es preciso, con su ma 
chele para que no le estorbes en su pro­
pósito; pero él no dejará por eso de 
seguir sus caprichos tortuosos, aunque 
éstos desemboquen en la cárcel o en los 
infiernos.

Hace muy pocos días, el 31 de ene­
ro de 1950, un Saura, también de Pa- 
dica, después de una jornada muy 
larga, llegó muy fatigado a la cabaña 
del monte de su pueblo, donde le es­
peraba ya su mujer, con el niñito col­
gado a su costado, de una tela, como 
suelen las mujeres' de su casta.

Serían las once de la mañana. E l 
sol calentaba de lo lindo, y el hombre 
que acababa de llegar, se moría de sed 
y hambre, como Esaú, cuando pidió 
a su hermano menor el plato de len­
tejas.

Sin más comedimientos se tumbo en 
!a tierra, y exigió de su mujer:

— Dame de comer, aprisa.
— Aún no he cocinado. — Respondió 

tímidamente la mujer.
— ¿ Por qué no has cocinado ? ¿ No 

sabías acaso tu obligación ? Hoy te la 
juegas sin remedio...

— Pero si acabo de llegar ahora del 
barrio; — atajó cada vez más acobar­
dada la mujer.—  ¿No ves que ni si­
quiera he tenido tiempo de encender 
la lumbre?

— Que te he dicho que me traigas 
de comer ; — cortó bruscamente el ma­
rido, lleno de ira, buscando alrededor 
el machete que afortunadamente no 
trajo consigo.

Cerca de la cabaña, presenciándolo 
todo, se hallaba otra mujer Saura, que 
vino acompañando a la primera desde 
la aldea. Movida a compasión y guia­
da de su espíritu femenino, sacó de su 
mismo arroz, un buen montón, y se le 
entregó a su amiga, para que sin pér­
dida de tiempo, se lo presentase a su 
mando, a ver si se le pasaba la furia.

Aquel hombre devoró el cocido, con 
apresuramientos de perro hambriento, 
se bebió dos litros de agua, y para

calmar las ansias de su sangre encen­
dida, pidió además dos litros de «mo­
do)), licor e^iritoso de la palmera 
«sólopo)) que suple al vino.

La pobre mujer no sabía qué hacer 
ya  para huir de sus iras, y  se contentó 
con replicarle apocadamente:

— Si hubiera «modo» cerca, te lo 
traería inmediatamente ; pero ¿ dónde 
encontraré «modo» a estas horas, y  
sola por el monte?

— Pues me los has de traer de donde 
sea, si no te mato.

Y  la infeliz víctima, con su niñito 
en brazos salió en busca del licor de 
la íelva, a ver si encontraba algún Sa- 
maritano que se compadeciera de ella. 
Poco tardó eji volver con medio litro, 
que entregó gozosa a su marido.

— Esto no es nada; refunfuñó el 
energúmeno. Me has de traer otra ca 
labaza llena. Dame el niño que lo 
guarde mientras tú vas a buscar el 
«modo)> que necesito.

Como per encanto el hombre se con­
virtió en cordero con su hijito en bra­
zos ; j ugó con él un rato, como lo hi­
ciera cualquier otro padre piadoso de 
la tierra, y esperó paciente a que su 
mujer viniera con la calabaza llena de 
líquido espumoso.

Pero ¡ ay, qué desencanto, cuando 
ésta le enseñó la cantimplora vacía ! 
No disimuló más tiempo. Todas las 
furias del averno se apoderaron de 
sus neivics, y  olvidándose que era 
hombre, padre y marido, cogió con sus 
dos manazas el cuerpo tiernecico de su 
hijo, y  levantándolo en alto por lo‘  
pies, lo golpeó como una maza, sobre 
la piedra lisa del monte, que le sirvió 
de asiento, lanzándolo monte abajo, 
como se arroja a un perro estrangu­
lado.

L a pobre madre huyó despavorida 
por la selva, atisbando desde lejos los 
despojos humeantes del hijo de sus en­
trañas.

Casi a los pies del asesino, jugaba 
inocentemente otro chiquillo, el hijo de 
la mujer caritativa que le cedió el 
arroz. Esta inocente criatura no se dió 
cuenta de lo que había ocurrido allí, 
hasta que vió en su cuerpo desnudtio, 
salpicaduras de sangre que saltaron de 
la losa. Intuyó la tragedia, se llenó de 
miedo, y echó a correr hacia los bra­
zos de su madre que miraba consterna­
da desde la puerta de su cabaña. To­
mó de la mano al niño y se bajó al 
pueblo, velando, a contar lo sucedido.

VI

El asesino se quedó solo en la roca, 
como toro que se adueña del ruedo de 
una plaza. Miró en redondo, y  al no 
ver cerca de sí a quien acornear, se re­
clinó perezoso en aquel trágico asen­
tadero.

La madre no se resignó a quedarse 
sin el pedazo de sus entrañas, y aun­
que exánime lo recogió en su seno, a 
ocultas, llevándoselo al pueblo, donde 
las demás vecinas lloraron su desven­
tura, y los hombres se llenaron de co­
raje ante tan extraña historia.

Cuatro de los más fornidos, corrie­
ron al lugar de la catástrofe, en busca 
del criminal para maniatarle.

Con gran cautela y agilidad pasmo­
sa, lograron amarrarlo a un árbol, has­
ta qae vino la Justicia y tomó el asun­
to por su cuenta.

Dicen que en el Juzgado, al pregun­
tarle: «¿Fuiste tú el asesino de tu 
hijo?)) respondió con un sadismo que 
heló la sangre de todos: — «Sí, señor ; 
maté a mi hijo porque me dió la gana. 
No hice más que cogerle de los pies, 
y aplastarle contra una lesa. Así maté 
a mi hijo)). Y  hacía el ademán, como 
si a la imaginación no le bastara la su­
gerencia ater: adora de las palabras.

VII

Así es de ruda la impiedad pagana 
Esta escena macabra de padre sin en­
trañas ha llenado de consternación a 
esta comarca. La Justicia castigará al 
culpable, como debe; pero a mí se me 
antoja hacer esta reflexión a mis lec­
tores : j Qué buenos serían estos Sau- 
ras, de ser crisitianos como vosotros! 
Dejad que vengan misioneros a estas 
montañas de Kattinga. Son los únicos 
que pueden amansar su selvática fiere­
za. ¡ A y de los padres cristianos que 
matan a sus hijos espiritualmente cuan­
do no les dejan marchar al Seminario, 
o cuando los retiran de allí el día que 
descubren su vocación de misioneros!

Acuérdense dichos padres que hay 
muchos salvajes en el mundo por falta 
de misioneros, y que ser misionero es 
uno de los mayores honores del mundo 
católico. Si uno de sus hijos llega a 
ser misionero de los Sauras, éstos pron­
to se amansarán, o por lo menos ya 
no aplastarán más a sus hijos, como 
este de Padica.

F. GREGORIO 
Misionero de Cuttack 

Kattinga, 24-2-50.
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A n é c d o ta s
Pío XI I

I. —  En Pío XII tcdo es dommic 
de su persona. Hay días de recepcio­
nes agebiadoras capaces de agotar 
la más lacustre se.enidad. A  Pío XII 
nadie le ha serprendido una turbulen­
cia. Y  todos saben que atiende en sus 
conversaciones los más variados pro­
blemas dí-sde las 9 de la mañana. Na­
da de fatigas en esa agilidad mental 
superlativa.

II. —  Y  eso, a pesar de ciertas in- 
consideracicne?, aunque piadosas. Unas 
monji'as de un Instituto muy conocido 
del Papa entraron un día en audien­
cia. Suplica-on a Su Santidad que les 
diera el solideo de seda blanca que 
usaba. El Papa accedió. Presentaron 
luego una cajita con objetos de pie­
dad, y regaron al Santo Padre que las 
enriqueciera con indulgencia plenaria 
.(totiesi quolies». El Papa distinguió 
a Pacelli de Pío XII, y aunque favo­
rable a la concesión de indulgencias, 
no les otorgó más que una parte de 
lo que suplicaban. Animadas las mon- 
jifas en su afán de obtener recuerdos 
del Papa, pidieron a Su Santidad el 
rosario de Su uso. El Santo Padre 
— devotísimo del rosario—  vaciló un 
momento. Pero al fin accedió, y, en 
de^pidida de su rosario, quiso rezar 
con aquellas incnjitas diez Avemarias.

III. —  Pío XII estudia sus discursos. 
Considera cada palabra en sus últimos 
perfiles. Le interesa no sólo la buena 
expresión, síh o  también la frase casti­
za. Pule el discurso como el artista su 
obra.

Escribe sus discursos, y es admira­
ble la seguridad con que habla tan di­
versas lenguas.

IV. —  Visitaban Castelgandolfo 
unos seminaristas alemanes, uno de los 
cuales andaba triste porque su madre 
se moría. Por el camino encentraron al 
Cardenal Pacelli — Secretario de Es­
tado—  el cual habló con ellos en aquel 
alemán perfecto que admiró a Berlín 
en tiempos de su Nunciatura. Entera­
do de la tristeza del seminarista, lo

|V|
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consoló como un hfermano mayor, y le 
dijo; «He pasado, hace cuatro meses 
una pena muy dura. Por eso, te deseo 
que todo te vaya bicn)i, Días después 
recibió el seminarista un telegrama del 
Cardenal Pacelli, en el que su Emi­
nencia le participaba que su madre es­
taba mejor, y pronto estaría fuera de 
peligro. «Que Dios te la conserve)>, 
fecribió al fin.

V . —  Buenos Aires. Congreso Euca- 
rístico. Legado Pontificio. Pacelli vi­
sita los barrios obreros, y éstqs detie­
nen su ccche. Y  llega a la Catedral.

A la puerta, la multitud, y... una mu­
jer con su pequeñín. El Maestro de Ce­
remonias le insinúa que entre por otra 
pu.ría retirada: «Quiero pasar por 
ésta», dice, y la multitud aplaude, 
Bendice a aquella madre... y  toma al 
niño en sus brazos .Llora la madre, y 
el niño recibe la bendición del futuro 
Papa.

(cPadre nuestro que estás en la tie- 
n a » .

Creo en Ti. Espero en Ti.

Teófilo NAVARRO 
(Cffft/inuard)

C A B A L G A N D O  C ON LA E U C A R I S T I A
Pende de mi cuello, como un escu­

do invulnerable,
Y  reposa sobre mi corazón, como 

en custodia viva de carne y de san­
gre.

Mañanea... Sobre un asiento rústi­
co de un ((Ford» maderero, camino 
de Cofradía.

Creo que se podría escribir un repor­
taje sobre el «alpinismo en camión». 
No se necesita poca destreza para va­
dear los ríos con una carga regular y 
un par de docenas de personas...

Mediodía... Hemos llegado a Co­
fradía, final de trayecto en camión. 
Mientras el papá de la enferma ha 
ido a buscar les caballos para la as­
censión difícil me hospedo en casa de 
un buen cristiano. No se estrafia de 
mi poca locuacidad. Sabe que llevo el 
.Señor sobre mi pecho.

Los cabalics. Monto en mi noble 
bruto. Parece que ha conocido que lle­
va al Señor de cielos y  tierra, porque 
casi se ha hincado de rodillas y em­
pieza a correr, como si le faltara

tiempo de lUgar al ranchito de la en­
ferma que debe aguardarme suspu 
rando.

Toda la naturaleza está envuelta en 
un silencio impresionante como si es­
tuviese exlasiada ante el Señor que se 
ha dignado visitarla. Las copas de 
ios árboles altísimos se inclinan reve­
rentes para adorar al Señor que pa­
sa...

La ascensión es diHcil. Paso a paso 
con una tenacidad de hormiga, la ca­
balgadura continúa subiendo siempre.
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A cada paso la perspectiva del paisa­
je cambia por completo. Cielo, poco 
es el que puede admirarse,ya que la 
vegetación encubre casi por completo 
el caminito de nacimiento que estamos 
reccrriendo. Lo más impresionante, 
que penetra hasta el alma, es el silen­
cio completo. Silencio grávido, de 
murmullos ungidos de éxtasis y de 
himnos.

Llevamos más de dos horas de ca­
mino y el final no se columbra. ¿Qué 
importa? Lo tenemos todo, teniéndole 
a  El que viene con nosotros. Y  reanu­
damos la meditación, sentida como 
nunca. Así andaría E l, por los cami­
nos de Palestina. Pero andaba a pie. 
Ha subido de categoría ahora, sacra­
mentado.

Los rebaños inmensos de vacas sus- 
pendidos por las laderas de los mon­

tes se nos quedan mirando, atónitas 
con sus grandes ojos bondadosos muy 
abiertos. Los ternerillos y recentales 
dejan de corretear. Dejan la ubre pró- 
diga para mirar al Señor escondido 
que pasa por su vera...

Desmontamos ante una champita 
minúscula, en medio de un platanar 
de hojas de almanaca. Sin una venta­
na. Limpia como un espejo, a pesar 
de tanta pobreza.

Me parece como si sintiera palpitar al 
Señor que llevo sobre mi. E l está acos­
tumbrado a este ambiente. Adema,?, 
¿ no ha dicho El que vino para los en­
fermos? Y  sobre un catre pobrísimo 
está una enfermita joven, madre de 
cinco pequeños que corretean desnu­
dos por la choza. •

Los ojos de la enferma brillan con

un fulgor inusitado al decirle que'le 
llevo al Señor, al Maestro.

Y  oigo su confesión. Con el dorso 
de la mano, disimuladamente, tengo 
que enjugarme una lágrima indiscreta 
que se presentó sin ser requerida.

_ El Santo Viático y la Santa Un­
ción... L a profesión de fé... el perdón 
de todos los ofensores requerido y a 
todos los ofendidos otorgada. Luego 
el silencio de la acción de gracias... 
uGracias Padre. Cuando esté en el 
cielo voy a rogar mucho por V d...»

Muere la tarde, como un sollozo 
ahogado de júbilo inccntenido.

E l retomo tiene alegrías de «Te 
Deum».

Y  en los claros del follaje por don­
de puede contemplarse el cielo, las es- 
trellitas escriben un pcema.

Nadal DOMENGE. C. M.

le-

en-
pi-

El Cnrdenal Ü eu eado per la s  c a llis  de Bombay

Recuerdo del gran 

Congreso Plenarió 

de la Jerarqu ía  Ca­

tólica de la India

B a n g a l o r e .—  Del 6 al 19 de enero luvo lugar 
en Bangalore la primera Asamblea Plensría de la 
Jerarquía católica de la India. Asistieron bajo la pre­
sidencia del Cardenal Gilroy, Arzobispo de Siddey 
y Legado Pontificio. S. E. Mons. Kierkels, Internun­
cio Apostólico, S. B. José da Costa Nunes, Patriarca 
de las Indias Orientales, 7  Aizobispos, 32 Chispos 
y 5 Prefectos Aposlólic os; en total 46 Prelados, 20 
de ellos indios. Estudiaron juntos las grandes cues­
tiones teológicas, cancnicas y prácticas que actual­
mente se plantean a la Iglesia Católica en la India 
moderna.

El concilio produjo en la población de Barga- 
lo'-e grandísima impresión. ^ ás de 50.CC0 personas, 
de ellas lO.OCO no cristianas, asís fie ion a la grandiosa 
recepción organizada en el Estadio Olímpico en

honor del Legado Pontificio, lo s  Ministros del Esta­
do de Mysore fuei on invitados a una recepción en la 
Misíón[Católica y quisieion, a su vez, recibir oficial­
mente al Cardenal Gilroy.

Lo que principalmente llamó la atención de 
cristianos y no cristianos fué la armonia perfecta que 
reinó en lodo momento entre los 110 miembros del 
Concilio: Prelados, teólogos,canonistas y secretarios. 
Ni siquiera un indicio de división, ni el menor com­
plejo de superioridad o de inferioridad. Europeos, 
indios y americanos, religiosos y seculares, delibera­
ron Juntos en un ambiente de compenetración per­
fecta. La Iglesia de la India puede felicitarse de sus 
Obispos indígenas, que están ala altura desu misión. 
En este aspecto e) porvenir de la Iglesia Católica en 
la India está bien garantizado.
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Piotura Moo de OeatchteDf Pek^o )̂

e g 1 a so br e  C h i n a

M o t i v o : <La Gran Muralla, que separa a China del gran desierto 
serpentea hasta el infinito.

A uno y a otro lado de la frontera 
ya no subsiste ninguna ciudad.

Aquí y allí yacen huesos, humanos esparcidos 
que parecen expresar su odio eterno».

(Li T '«i-po dice « i  l» deíoUcióa de l»i guerra» apliguai.

II
China, la diosa del cuerpo de jadc, 

la del talle flexible y sonorc, como re­
toño de bambú agitado por la brisa 
en el cañar-eral, ¿cómo ha manchatli. 
la flor de tus labios el cáliz del impor­
tuno ?

Has sido arrojada al polvo desde la 
altura de tus mil felicidades.

Eras illa bella de pupilas brillante- 
y cejas de mariposai'. Bordaban tus 
vestidos flores de loto. Y  tu carne era 
blancura dorada como la especie del 
trigo y del arroz.

Las nubes igualaban tu vestido y 
las flores la gracia de tu cara.

Entonces danzabas al ritmo del king. 
Tu kimono de oro y seda brillaba a 
los rayos de la luna cuando bailabas, 
par dé los lagos, el baile de la felici­
dad. Hacía tu hermosura doble el es­
pejo del agua. Y  el gozo alzaba tu voz 
y  la copa de tus manos y dabas dc 
tu dicha a las estrellas.

Eran tus días de oro; la juventud 
de tu Imperio. Y  tu espada no se ren­
día a ajena espada. La Gran Muralla 
defendía las fronteras, Nfl ‘-faltaba en 
las innúmeras aras la sangre propicia

Fueron siglos de antes, la primave­
ra de tus años, cuando el dragón ce­
leste tenía una gran fauce abierta: 
inexpugnable a cada rumbo del Mon­
zón.

Han vuelto días'aciagos, y el mucho 
placer se ha tornado en grande des­
ventura.

Se ha abatido el muro de tu forta­
leza, la Gran Muralla se ha plegado 
en dobleces y caído, como se pliega au 
biombo y cae al suelo con vacuo estr’- 
dor.

Son ya inanes las mil fauces del ce­
leste dragón, y gl genio de la estepa, 
el águila de pluma umbría, con la cor­
va hoz de Su pico siega sus muchas ca­
bezas.

La flor del Imperio ha sido deshoja­
da y  sus pétalos aventados a todos los 
vientos. Tu gloria huyó, la arrebato 
el tifón de verano, como arrebata de 
las eras ahechaduras de arroz.

Tu trigo y tu oro y tu sabiduría, 
todo lo amasó la adversidad en una 
figura grotesca como hechura de artí- 
fice.
' Tus tesoros eran sin número como 
trilla ubérrima, pero un fantasma acia­
go lo ha soplado todo al borde del 
Océano del Este, donde las olas guar­
dan tus despejos.

Así China, huyó tu gloria y tu po­
der, como humo, como hojarasca de 
palmeral que atormenta y arroja un 
fuerte remolino.

Los dioses que antes prosperaban 
tus caminos te han abandonado. Han

dejado vacíos tus altares. Los iprnen- 
sois ríos han hecho su espíritu impla 
cable. Se hinchen de ira y llenan tus 
campes de desolación. A  la hora de la 
tarde los cuervos en huida figurarán 
en el espacio una cruz sobre tu inmen­
so dolor, al tiempo que gritan, como 

. de escarnio, -su alegría gutural.
i China! eras '<la bella de pupilas 

brillantes y cejas de mariposa». Aho­
ra ¿cómo está marchita tu hermosura! 
Madre antes tan Héna de gentes han 
venido a ser tus pechos estériles-y tus 
entrañas sin fruto.

i China ! la que ponías tu pie en el 
intacto loto, y alzabas' tu frente hasta 
las estrellas ¿cómo te has venido a 
sentaren el polvo desolada y sola?

Han enmudecido tus danzas, no sí 
oye el ritmo del king.

El sol desciende y huyé por lô  
montes del Oeste, los t^bellioos del 
Austro suben al cielo y tú quedas sola 
en el polvo amarillo. E l dolor agobia 
tu frente. Miras por donde se pone el 
sol, y detrás de la. mirada se huye tu 
espíritu. El viento sobre tus hombros 
hace flotar sus rubios aladares, la- 
aguas de tus grandes ríos huyen a tu 
espalda hacia el abismo del Éste... '  
se,marchan tejiendo la cabellera de tu» 
agiu- en una trenza de infinita esda-

Gonzalo ESPEJO, C.

U i
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El P- Pío Capuchino italiano, os­
tenta vivas, después de 32 años, las 
cinco llagas, constituyendo así un 
enigma para la ciencia y un milagro 
viviente para los cristianos.

El insignificante convento de San 
;Ciovanni Rotondo que semeja dor­
mir entre las sombras de los cipre- 
ses en la pendiente de los Apeninos, 
cuenta entre el número de los reli­
giosos que lo habitan a un indi- 
\iduo, cuyo nombre es ya conocido 
en Italia y en todo el mundo por me­
dio de las innumerables tropas q u e . 
atravesaron el sur de la península en 
la última guerra: el PA D R E  PIO.

¿De dónde k  viene a este modcs- 
In religioso esa celebridad univer­
sal ? Ciertamente de su santidad; 
{)ero también principalmente— ya que 
lai almas viven ávidas de manifesta­
ciones extraordinarias—de su cstig- 
inat'nación.

Hablar de estigmas o llagas en 
nuestros tiempos, cuando la ciencia 
se arroga altamente la última pala­
bra, parece una pamplina. Porque, 
al fin y al cabo, las verdaderas 11a- 
,gas son un milagro permanente, ya 
que ninguna explicación natural pue­
de dárseles.

Y el caso del P. Pío— según todas 
las trazas—es de auténticas llagas, 
aunque la Iglesia no se haya pro­
nunciado sobre las mismas.

Si bien se guarda un silencio rigu­
roso acerca de la manera precisa 
como el prodigio se produjo, se sabe 
<:on certeza que ocurrió e l 20 de sep- 
litnbre de 1918 durante la acción' 

gracias de su misa y cuando el 
Padre contaba 3 1 años de edad.

He aquí la descripción que hizo de 
«stas llagas el doctor Ram anelli: 
«I-as lesiones que presenta el P. Pío 
«n sus manos están cubiertas de una 
niembrano fina de color rojo oscuro. 
Tengo la certeza de ejue esas heridas 
no son superficiales, porque al apre­
tar entre mis dedos el espesor de su 
mano tuve la impresión de un vacío, 
has lesiones de los pies presentan las 
mismas características. La herida del 
■ costado es un corte definido y para­

lelo a las costillas de 7 a 8 centí­
metros de largo. Puede apreciarse su 
profundidad, pues de ella brota abun­
dante sangre de carácter arterial y 
sus bordes indican claramente que 
no se trata de una herida super­
ficial ».

Después de 32 años las llagas 
j)erraanecen iguales, corre la san­
gre de una u otra herida y a veces 
de todas las cinco simultáneamente.

E l profesor Bigami hizo un día la 
experiencia de envolver las heridas 
en vendajes que selló debidamente y 
cuando los sellos fueron quitados las 
llagas aparecieron igualmente fres­
cas y sangrantes.

A  este fenómeno se añade otro. La 
sangre acuosa, que tanrbién fluye 
de las llagas, produce un perfume 
vivo y agradable que no puede atri­
buirse ni a la destrucción de los te­
jidos, ni menos aun a los desinfec­
tantes, pues no los usa jamás.

Finalmente una particularidad— que 
según los médicos es aún más ex- 
traordiftaria que las anteriores— es la 
temjjefatura que en el P í Pfo nunca 
baja de cuarenta y dos grados con 
dos décimas. No se' ooAooe otro 
ejemplo de semejante anomalía. Lo 
que hace decir a  los sabios, que lo 
han observado, que el P. Pío v-debío 
estar muerto hace muchos añosa.

Si bien estos hechos maravillosos, 
— a los cuales podría agregarse el 
don de profecía, de leer en los cora­
zones y de la bilocación. según el 
público tumor — aunque aparezcan 
humanamente inexplicables, no son 
para la Iglesia señal infalible de 
santidad. Resjjecto a este caso, pue­
de decirse que el P. Pío no se halla 
desposeído de los preciosos dones de 
una virtud que posiblemente un día 
será calificada de heroica.

Su oración puede decirse que es 
incesante. Afirman quienes le ro­
dean que recita hasta treinta rosarios 
cada día, lo que parece increíble 
pava quienes ignoren que el P. Pío 
duerme solamente dos horas cada 
noche.

Su misa es uno de los más emo­
cionantes espectáculos. En esta re­
novación del sacrificio del Calvario, 
en que los dos crucificados se en­
cuentran, parecería que ya no se 
quieran separarse. La misa dura or­
dinariamente hora y media.

Su espíritu de penitencia constitu­
ye la admiración de sus herm-anos 
de religión. Sus largas vigilias, sus 
interminables sesiones en el confeso­
nario—allí pasa la mayor parce del 
d ia— y, sobre codo, sus llagas que le 
producen increíbles dolores, hacen

de su vida un vivo martirio que, sin 
embargo, nada le quita de la movia- 
lidad propia de un auténtico hijo de 
San Francisco.

A l Soberano Pontífice, que pre­
guntaba un día a  su Obispo por 
la vida del P. Pío, le respondió el 
Obispo: V.T0IIU peccata mandia... 
quita Los pecados del mundo.

Así, pues, el P. Pío parece ser 
claro ejemplo de aquellas .almas que 
escoge a veces Cristo Jesús para 
aplicar a  los hombres, por medio de 
su personal inmolación, los méritos 
infinitos de su sangre redentora.

T e s tim o n io s  p ro fan o s  d e  

la  la b o r d e  los m is io n e ro s

Jesuítas én motiv 
cicleta, jesuítas en camioneta, jesuítas 
en bicicleta: ¡ Lovaina 1 Jesuítas to­
cados con boina alpina, con boina mi­
litar, a la inglesa —  restos d i gue­
rra —  o  con sombrero flexible... Siem­
pre, empero, con sotana negra. Antes, 
sin embargo, yo he visto a  unos de- 
tirminades jesuítas belgas que no vis­
ten de negro. Visten aquéllos toftal- 
mente de blanco. Son los ‘que están 
en el Congo belga. También van ge­
neralmente en motocicleta. Pero con 
motor de más caballos allí. Los he 
cruzado en las pistas serpenteantes 
abiertas a través de la selva, con sus 
b’ -rbas a' viento, en. bandera, y el cas­
co colonial con el barbuquejo tenso 
bajo el decidido mentón. Voluntad, 
voluntad de fuerzas -de choque... El 
célebre historiador Pirenne (padre del 
actual consejero de Lec,p>oldc) III) re­
petía a menudo: «¿La Bélgica ac­
tual? Pero si son los jesuítas quienes 
la han hecho desde el siglo X VI...»

La avanzada de la contrarreforma 
en gran parte la estabilizaron en Flan- 
des los jesuítas. En tiempos de Isa­
bel de España y del Archiduque A l­
berto (época española) los jesuítas pro­
nunciaron en Bélgica 15.OOO sermones 
en un año y construyeron durante esa 
época 300 iglesia.- en el país. Dina­
mismo evangelizador... desde la teo­
logía a la arquitectura. Rubens, en 
Amberes, elogiaba el destilo jesuíta» 
en las artes plásticas, tan enraizado 
sobriamente — decía—  en les clasicos 
griegos y latinos.,.

Aquella pléyade de jesuítas belgo- 
españoles no se dumiió. en los laureles. 
Y  hoy Lovaina es una de las grandes 
capitales del catolicismc mundial- 
Continúan en primera línea, si no en

u r
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la universitaria Lovaina desfilan n 
la contrarreforma, que no hace falta, 
en cabeza de las nuevas modalidades 
y  corrientes que vigorizan el catolicis­
mo. Estos jesuítas motorizados tienen 
aquí en Lovaina un magnífico centro 
de estudios y de encuestas sobre el 
cristianismo en el mundo entero. Otro 
centro prepara curas-obreros: ocho 
horas de trabajo en un aserradero, y 
en las comidas y asuetos confraterni­
zación y evangelización con los com­
p a ñ a s  de trabajo, primero recelosos, 
entusiastas luego.

No. Aquella pléyade de fuerzas de 
choque no dejó sm semilla el surco. 
Mil ciento treinta y  uji jesuítas cuén- 
ta hoy la Compañía en Bélgica. De 
entre ellos cerca de quinientos son mi­
sioneros en el Congo o en la India 
bengali. En Leopoldville, capital del 
Congo, además de un Seminario para 
indígenas, poseen también un Colegio 
con siescientos cincuenta alumnos blan­
cos que nada tiene que envidiar a los 
Colegies americanos (estación de ra­
dio, piscina de cuarenta metros, pis­
tas de tenis, étc.) y  en el cual se for­
ma la mejor juventud colonial belga.

Acabo de visitar aquí en Lovaina el 
Boerenbond, la organización católica 
de agricultores más importante del 
mundo. No intervienen en ella los je­
suítas. No es por ello el Boerenbond 
una organización menos católica. Se­
senta años exactamente cumple hoga­
ño el Boerenbond'. Nació esta organi­
zación para elevar al campesino, a un 
rango social que la industrialización 
intensísima en Bélgica, amenazaba ol­
vidar en paria. E l Boerenbond ha 
querido acabar con el clásico «un cam­
pesino es un campesino y hágase lo 
que se haga será siempre un campesi­
no». Gracias al Boerenbond los habi­
tantes de grandes zonas del país es­
tán en la misma línea social que pue­
de estar cualquier otro estamento de 
Bruselas, de Aipberes o de Namur. 
E l Bcerenbond' para el agricultor bel-, 
ga católico lo es todo: cooperativa, 
caja de préstamos, venta en común 
(importaciones y exportaciones), com­
pras al por mayor, asesoría jurídica, 
contabilidad, etc. En blusa dara bo­
lero y falda azul las chicas, y en ca­
misa caqui los chicos, por las calles de 
menudo los del Boerenbond coji las

músicas y canciones, permanente y 
eterna gran afición de los belgas...

Uno de los consejeros de Boeren­
bond acaba de decirme: «Una de 
nuestras principales finalidades es con­
servar la fe ciertamente firme en el 
campo. Pero si 1.a fe directamente no 
pasa demasiado peligro, sí peligra, en 
cambio, la tradición, soporte de esa fe 
en el campo. Debido a la densidad 
demográfica dé Bélgica (doscientos 
ochenta y un habitantes por kilómetro 
cuadrado) las ciudades invaden mate­
rialmente todo el territorio. Hay que 
mantener el campo en un alto nivel 
material y espiritual para que el mal 
ejemplo de las ciudades no cundan.

El Boerenbond alterna ambas preo­
cupaciones con el mejor de los equili­
brios. Por ello el secretario del Boeren­
bond lo mismo me ha hablado de prác­
ticas del culto como de conferencias, 
bibliotecas, viajes y de la exportación 
de ganado y  mantecas.

El pan del cristiano es, en efecto, 
r.iúitiple... Como poniendo manos a la 
obra decía nuestra Santa Teresa.

Carlos SEN TIS 
D f la «Vanguardia Española».

£ i t «  Seccióo le  forcDa con loa m e  jo  f e a  y m á e  i n t e r e a e o t e a  origíoalea que, deallnedoe e-elle y coa opeíóo el prem io, aoa neodeo cueatrea lectorei. 
Telea ori^inelee han de eooatíluir une verdadera aeleccidn dentro una gran amplitud de temaa, intereaecitea de todoa drdenea aien lrea leeo corrcctoe y  aeiáa 

aiempre preferido» loa más eoacUoa y útiles, ea decir, los que con menos palabras enaeDeo o expliquen aaia cosas.
Se publieeráa cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio consiste eo loa L i b r o s ^  L á m i n a s  o R e v i s t a s  que el interesado nos ¡edlqna, haate uo 

total de 20 . 30, 4 0  o  30 peaataa por cada nota que ae publique, te^úo sea au categoría» ajuicio de le Redacción. La cantidad concedida se pondrá el pié del artículo, para 
q le pueda disponer el autor seguidamente. Los originales sobrantes, oo percibirán premio ni indemniiaelón alguna.

Pocas personas conocen como no sea dé nombre el 
país de Nepal. Este pequeño estado montañoso se halla 
disimulado en los repliegues dél poderoso Hímalaya; se 
Ignora generalmente que el Nepal es completamenté in­
dependiente — una especie de Estado "soberano—  y bajo 
este aspecto muy diferente de los «Estados indígenas» 
de la India.

Su posición es más biCp la de un aliado con relacio­
nes de particular amistad, y por su independencia, el 
gobierno inglés mantiene un enviado en la corte de -Nepal, 
el cual a su vez, como cualquier nación extranjera, tiene 
su representante en Londres.

.Se halla en el país cada tipo de clim a; marchando

hacia el Norte, atravesaréis en primer lugar una comarca 
cubierta de espesos bosques <y los pantanos dé Terai, 
dondfe acosan las fiebres conoceréis luego todas las va­
riedades de la fauna y de la ñora, alcanzando las nievéf 
eternas y  las cumbres más altas de la tierra a continua­
ción. Sólo hay algunas millas cuadradas de llanura.

Puede decirse en verdad que el Nepal es un reino 
montañoso. La única región llana que lo atraviesa en 
forma de cruz, es el valle de Nepal, ouyo nombre tomó 
6] país y mide quince millas de largo ,por siete de ancho- 
Es la sede del gobierno y de hecho, el puntal del Es­
tado.

La historia del valle de Nepal es muy antigua, pues
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Su cultura y civilización datan d'e la ^ o ca  de B w la; 
al presente, todo el comercio del país se encuentra en 
manos de los aborígenes del vallé.

h,n tiempos pasados, la región estaba dividida en 
minúsculos remos, siendo uno de ellos el estado de Gour- 
khas.

A mediados del siglo XVIII, el jefe de Gourkhas 
era un destacado militar y hábil político.

Tanto él como sus sucesores sometieron poco a poco 
a los palies colindantes; aún se llama Gouikha al peque­
ño peio robusto habitante del Nepal.

..jU liN N Y GÜURKiHA))

h, n upaneiicia ujohnny Gourkha», cemo se le llama, 
L-. -a¿a rnuiigoiica, con .pómulos sánemeos y ojos oDii-

; ue p-quena eitauija (_i in. y üo cnü. leiiiiino mc- 
Lii...;; llenen ivS nqpa.eses oien nacidos, una piel blanca, 
un vjuuiKiia oscuro t.s una excepción, ai iiienoa en i\epai.

1 digo >̂n el i\epal, porque los Gourklias ue la in­
dia, adquieren una piei oscura luego de varKs años ac 
peiuianencia allí.

ac inanmestan muy ufarios de su relativa blancura, 
y un joven que destaque por ello, es admirado en su 
|jucoio o eii su xcgniiienio, mientras un adolescente mo- 
iciio fe oDjeto oe ourlas.

r,. catacier oei Ijourkha, franco, leal y muy inde- 
penniunn;, nene un aiiactivo particular; es su cualidad 
^uiii-ipa: una akgiia  inagoiaoie.

.sicildu hombre., présenla sus defectos, no muy apa­
ren.e ,̂ sin embargo.

i .  nnuo y reservado al principio; la franqueza que 
disj.,ciisa a los txiranjeros que no conocen eu lengua pro- 
uuve al c>.niienzo una unpiesión üe rusticidad, ios ami-

seguro y heJ.
Olla ue sus debilidades es su pasión por el juego ; 

••US apuestas parteen a menudo insólitas a ios europeos,
oe dice, por ejemplo, que un día un nepalés se Curio 

U mano izquierda, la eiivo.vió en una tela y ... la jugo; 
en ocasiones lian jugado sus esposas.

101 iieciiü es qut, aciuaimenie, está prohibido el juego 
en Nepal, sa.vo en los cinco oías del itstiv.al hindú lla­
mado i.jjiwah», y eiitonceo lodo pl mundo juega y a 
cualquier precio.

i-a mujer Gourkha, es inteligente y  muy humana; 
llfena de buen grado las obligaciones domésticas y tom  ̂
real interés por ios bienes de la familia.

Esisu ocupación preferida tejer medias y bufandas; 
el trabajo es perlecto pero usa colores tan cnillones, que 
jamás un eurtpeo llevarla en público tales prendas.

La capital, Kotmandou, está situada en el valle de 
Nepal, en el extremo del umeo camino bueno que haj 
en ti país; su longitud es de peteiua y cinco millas y 
va de Ttascaul a la Iruntera de la inidia Biilánica. ion 
ei resto del .país las comunicaciones son malas, y los ca­
minos descuidadofi como el que más.

Los medits de transporte, numeroúos y variados. He 
viajado en lomo de elelante y en palanquín; he recorri­
do largos trayectos a caballo, pero más a menuído lo 
hice a pié.

Con todo, las primeras treinta millas oran invaria­
blemente recorridas en palanquín.

Un viaje a través de la selva constituía una experien- 
¿a  tn aquel entcncefe; el canto monótono de los con­
ductores, el zumbido de los insectos, el gorjeo de los 
pájaros, el bramido de un ciervo o el aullar de una pan­
tera, son cosas que no se olvidan fácilmente. Hoy día 
eHráfico atrincomó a ia-s ñeras en la región espesa de la

De abril a septiembre el Terai ofrece peligros tiene 
la poco envidiable fama de poseer el peor dima del mun­
do; existe una ñebre mortal semejante a  la malaria, co­
nocida con el nombre de nwal» y que cunde extraordi­
nariamente en dichos -meses.

_ De día, hay seguridad relativa en el Terai, pero nin­
gún viajero, y particularmente un europeo, se arriesgaría 
 ̂ pasar allí la noche en tan peligrosa época.

Dejando la selva, el camino desciende a un ancho 
cauce de un río seco, y a la velocidad de una milla por 

ora, nuestra caravana tropa, con ayuda de pife y manos

a través de las rocas, los cursos Ide agua, los troncos de 
árboles caídos, hasta la casa -de reposo de Churia, al ñn 
de una jornada bien llena.

Una marcha pintoresca, por el lecho de un río, nos 
¡levó al día siguiente al ,pie del baluarte natural que de­
fiende el acceso a la ciudad de htepal.

La marcha, de rápida pendiente y -numerosos zigzag, 
lermina asimismo en d  descansado pueblo de Sisagarhi.

Allí, en un estrecho desfiladero, se halla un tuerte 
donde nos encontramos con un centinela que tenía la ba­
yoneta calada.

CA D A HOMBRE ES UN SOLDADO

Puede afirmarse que el Nepal ettá bajo un régimen 
militar, y con éxito. Todos los personajes oficiales del 
país ocupan un grado en el ejército y la ambición de to­
do Gourkha, es alistarse en él, en una u otra unidad. Por 
lo tanto el reclutamiento de la armada cuesta poco; bien 
al contrario; cada regimiento tiene una extensa lista de 
candiaatos volunta-rios.

Con todo es errónea la idea de que el Gourkha es un 
pi-ndenciero. dispuesto siempre a batirse p^r cualquier 
lutilidad y contra el primer llegado.

S i bien es soldado, es ipobre y trabajador como pue 
blo Qe montañas.

Las querellas y Jas riñas tan conuunes a sus vecinos 
son allí desconocidas. Hasta el nkhukri», famoso cuchillo 
corvo que acompaña a todo Gourkha, .se utiliza de cos- 
t-uimbre para fines pacificos, cortar madera, per ejemplo.

Deiíde nu primer viaje, laa. cosas han mejorado mu­
cho en el N epai; un tren deja a l viajero ai ,pie de las mon­
tañas, y el camino puede ser recorrido en coche. Con tc- 
ao, al recuerao de los tiempos idos, hallo placer en via­
jar a pie.

cada transeúnte lleva una carga sobre sus hombres, 
y aunque hay facilidad para el transporte mecánico de 
IOS paquetes -pesados, sorprende cómo el pueblo continúa 
llevanOa sus atados casi siempre.

Pocos años ha, vi a un centenar de coolíes, repartidos 
en grupos arrasirando una ,pesada máquina al borde del 
camino crillado de precipicios que lleva a SiBagarhi.

E L  GOURKH A D E PO R TIST A

Sus métodos de caza y ,pesca son primitivos y sin per­
feccionamiento. E l pasatiempo preferido del Gourkha es 
el deporte.

Varios de ellos poseen un fusil, y aquéllote cuyos re­
cursos son limitados tienen >por lo menos un arco.

Los métodos empleados jarían sonreír a un europeo. 
Su principio &  la economía de municiones; el Gourkha 
no tirará nunca si no cree matar de una vez a dos o tres 
pájaros.

Katniandou, es como la mayoría de las ciudades 
orientales de hoy, una ciudad de contrastes.

Por un liado, calles estrechas y  sinuosas, casas con 
puertas que parecen de templos; por otro, caminos es­
pléndidos, con luz eléctrica, y  palacios de estilo moderno.

Hay un rey en el N ^ al, piero todo el poder está en 
manos de un primer ministro o maharadjah.

E l p¿.pkndor de los palacios rectletdá la residencia 
real de cualquier país eurepeo.

L a  aristocracia gusta sobremañera de la caza mayor, 
y le place Jactarse de haber matado un tigre o un rinoce­
ronte, en una expedición al Terai.

Los únicos blancos^que residen en Nepal son: un en­
viado británico, el cirujano, y el ingeniero electricista.

En ciertas épocas, crece su número por algún liués- 
ped del representante inglés, o algún oficial encargado de 
enganchar reclutas para el ejército de la India.

ESCE N A D E CA LLE

Las calles están pobladas por una divertida multi­
tud de aspecto mongol. Los tipos son variados; el brah­
mán de austero ^continente y algo ario, se codea con el 
Büutias siempre sucio, de la frontera tibetana.

A  veces, se distingue un Gourkha, soldado del ejér­
cito de la India ; muy ufano con isu ashort» y con su ca-
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P or primera vez ea la  historia  de 

la  Ig lesia  ua caníbal ha recibido 

la  ordenación sacerdotal en el 

Sem inario de Cawaci.

mm
N O T I C I A R I O  0 £  L A S  M I S I O N E S

«MISIONES CATOLICAS»
ORGANO O F IC IA L D E L  S E C R E ­

TA R I A D O  D E  M I S I O N E S  D E  LA 

PR OV IN C IA  E C L E S I A S T I C A  TA ­
R R A C O N E N S E

Suscripción anual 24 ptas. 

PROPAGA ESTA REVISTA

T  O  I>  O A I Ü  1 3  O

ITALIA
«E¡ Centenario del Pontificio 

Instituto para Misiones E x­
tranjeras».
Roma. —  El «Osservaturc 

Romano», en su niimevo del 
1." del pasado junio, publica 
un artículo, firmado por Wal- 
ter Gardini, sobre el Pontifi­
cio Instituto para Misiones 
Extranjeras, de Milán, en su 
primer ceutenario.

LJe él entresacamos las si­
guientes noticias.

El «Seminario de Misiones 
Extranjeras fue inaugurada 
en Saruiina el 31 de julio de 
ItóO, Apoyado por la Santa 
Sede, se ¿ebió su fundación 
a los esfuerzos del episcopa­
do lombardo, de ta l forma 
que los misioneros salidos de 
este Seminario, en un prin­
cipio no tan sólo continua­
ban perteneciendo al clero 
a cular, sino que aún perma­
necían incardinados a  sus dió­
cesis respectivas de origen ; 
hasta el año 19¿4 no se de­
cidió la Congregación de Pro' 
p n ga'da a  transformar la  pro­
mesa en juramento.

Los primeros trabajos mi­
sioneros del Instituto tuvie­
ron lugar en 1S53 en las is­
las de la M elaresift y do la 
-Micronesia ; en 18jS pasaban 
a  Hoiig Kong y  en 1870 ei 
Instituto -de Milán podía pre- 

-sentar' misiones confiadas a- 
sus miembros en Bengala, Hy- 
derabad, Birmania Central, 
Honati, Hong Kong. Este nú­
mero se habla aumentado en 
1933 a  10 misiones vivas. A c­
tualmente 13 son las misiones 
confiadas a  este floreciente 
instituto italiano.

No podemos terminar sin 
estam par un recuerdo para el 
Rdo, P. Pablo Manna, miem­
bro del Instituto, Superior del 
mismo, y  principalmente fun­
dador y propulsor principal 
de la. Unión Misional del Cle-

A L E M A N IA
«50 misioneros alemanes han 

salido para Sur-Africa».
Francfort. —  Cincuenta mi­

sioneros alemanes han salido 
dol aeropuerto de Khin-Mai- 
ne para Sud-Afrienj a  bordo 
de un avión especial holan­
dés.

Se tra ta  del más numero­
so grupo de misioneros que 
ha salido de Alem ania desde 
fii:es de ]a última guerra.— 
iN. C. W. C.).

A F R IC A  ' .
«Los Padres Blancos en Afri­

ca».
La reciente peregrinación 

africana ha condueido a  Ro­
ma numerosos Padres Blaii- • 
eos, los valientes misioneros 
del Instituto fundado por ei 
Card. L a v ig e rie ; entre ellos 
se contaban, además del Su­
perior General S. E. Mons. 
Durrien,' seis 'Vicarios Apos­
tólicos llegados de Uganda, 
c.e Tanganyka y  de la Khode- 
sia Septentrional, cada uno 
acompañado de un grupo de 
Misioneros y de Sacerdotes 
indígenas. Destinados exclu­
sivamente a  la evangeliza- 
ción do Africa, los FP. Blan

ro khükri, regatea quizás ,el precLo de una sombrijla en 
la puerta de un bazar. Perqué las sombrillas traídas d'- 
la llanura, son quizás lo más preciosoi a los ojos de un 
Guorkha. Otras veetc un oficial nepalés, cruza montado 
en -6U poney tibetano por entre la muchedumbre que se 
aparta con respeto para dejarle lugar.

.'\ .menudo, se ol^rvan en la calle algunos hombres 
que trabajan en ella, y que llevan en una pierna una li- 
gera'cadena de acero. .Son presos, percr nadie los vigila. 
Terminada su labor, deben volver a la cárcel espontánea­
mente, y así sucede siempre, por extraño que parezca.

La matanza de las vacas y el homicidio, se castiga­
ban antiguamente cop la pena «de muerte, y los Idtemás- 
acCos de violencia con la prisión o con multas.

Si el número de templos constituye un indicio, los 
nopalenses deben ser muy religiosos, y es de notar que los 
habitantes del valle son los más religiosos.

El Gourkha está siqnpre dispuesto a participar en 
las diversais fiestas sagradas que se celebran en el país. 
La mayoría de ellas difieren poco de las idel Indostán.

L a más importante es la fiesta de Doschra, quf con- 
memdra la victoria de la diosa Durga sobre el monstruo 
Maheshur.. E l principal episodio de dicha fiesta es el sa­

cos tienen actualmente a su 
cuidado 24 Vicariatos, 9 P re­
fecturas y dos Misiones inde­
pendientes, con un total de 
3') territorios situados en el 
A frica  belga, francesa, ingle­
sa y portuguesa, con 22 mi­
llones de habitantes, de loa 
que 3.300.000 son católicos o 
catecúmenos.

D iecisiete seminarios meno­
res con 360 alumnos y  7 ma­
yores con 580 preparan e! 
Clero que el día de mañana 
tendrá que ponerse a l frente 
de las necesidades de estos 
territorios evangelizados por 
los PP. B lan cos; aún -supo­
niendo que los 580 seminaris­
tas mayores lleguen tedos al 
final, hacen íalt.i todavía sie­
te años para que todos se 
ercuentven en el campo de 
trabajo. Estas cifras indican 
cuan argente será, sobre to­
do en el Africa, el envío de 
numerosos misioneros. Si la 
juventud conociese tal urgen­
cia, ¿r.o se podría esperar 
que de sus filas saliesen nu­
merosas vocaciones.' (Ag. Pi­
des).

San Francisco Javier de Bom- 
bay. .

La sagrada figura de Cris­
to filé representada por An­
tonio di Silva, empleado de 
una farmacia local. María 
Cavallo, maestra, era la Vir­
gen y  Joaquín Fernández, 
maestro de filosofía y direc 
tor de la  sesión dramática 
del sodalieio, representaba el 
papel de Judas. Se ha deci­
dido representar el drama 
cada cinco años. (Osservato- 
re Roraauo).

« E r e c c i ó n  de la Jerarquía 
Episcopal en el Africa oc 
cidontal Inglesa».
Su Santidad el Papa, por 

decreto de la Sagrada Con­
gregación de Propaganda pi­
de, e'i fecha de 18 de abril 
de 1950, se ha dignado erigii 
la jerarquía episcopal en los 
territorios de misión existen- 
t .a  en el Africa Occidentj. 
Inglesa y en los Mandato» 
I>r.tánicos del Camerún y del 
Togo.

IN D IA

«Documei.tal sobre la Pasión 
en Bombay».

Bombay. — Se ha realiza­
do en esta ciudad de la  In­
dia una representación sobre 
el drama de la  Pasión, según 
modelo die la que cada JO 
años se representa en Obe- 
rammei'gau.

A  la representación han to­
mado parte cerca de 3(JU per­
sonas, la  mayor parte per­
tenecientes ni sodalieio de

«La hija de un m agistradi 
indio toma ct velo religio­
so y  uii budista se convier­
te».
Ei-j.akulam. —  Reina Vaka 

yü, hija de Alejandro Vaka- 
vil, miembro de la Asamblea 
legislativa de los Estado» 
Unidos dei Travancore y del 
Cochin, ha ingresado en el 
convento carmelitano de es­
ta  ciudad, turnando el velo 
religioso.

A l mismo tiempo el señor 
Dorairaj, budista, empleadu 
Orí ima Sociedad petrolífera, 
ha abrazado el catolicismo.

crificio de búfalos y de cabras decapitados con ayuda del 
khukri.

Para tronchar de un solo golpe la cabeza de un búfa­
lo vivo, es menester una fuerza poco común y mucha des­
treza, y cuando el golpe acierta, adranca aplausos estre­
pitosos a la multitud.

Otra fiesta muy animada es ei «Diwali» ; durante to­
do su transcurso cada casa está iluminada, desde el os­
curecer, por cuantas laiiiparitas puede reunir el propieta­
rio. Por eso se la llama «Fiesta de las luces».

L a escena que se contempla en el valle durante el 
«Diwali» es inolvidable; parece transformado en un rei­
no de hadas, hay luces por doquier, desde la potente ilu­
minación que irudica .la situación de Katmandou y  otros 
pueblos del valle, hasta los tenues rayos que sé divisan 
a lo lejos en la montaña cuyos moradores han iluminado 
también su humilde habitación.

En tales momentos, al mirar en derrédor de sí y re­
cordando donde ee halla uno — lejos (de la civilización, 
fn una comarca prácticamente inaccesible al hombre blan­
co—  se saborea profundamente el encanto indescriptible 
de Nepal.

AI

cel
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a n t e c e d e n t e s  d e  l a  t r a g e d i a  d e  c o r e a

Antes de estsiliar la agresión comunista en Corea nos 
llegaban de allí trágicas noticias. E l País de «La 
calina de la mañanan tenía excesivaigente próxima la 
amenaza para que no le llegara muy pronto la acometida.

En marzo ppdo. de Seúl, leíamos:
Un coreano, que ha logrado huir de la Corea del 

Ncite, entregada a la tiranía de los comunistas, ha refe­
rido, a su llegada a Síúl, que ha visto trabajando en una 
mina de c3rbón de la provincia de Peng Yang a unos 
c ropeos, que hablaban bien el coreano. Todo hace creer 
que se trata de los Padres Benedictinos de la Misión de 
Wonsan, arrestados por les comunistas en la primavera 
última.

Toda la provincia de Peiig Yang está sometida a un 
duro régimen de opresión y persecución. Los dirigentes 
comunistas regic nales son antiguos terroristas que care­
cen de todo sentido de la libertad y de la dignidad hu­
manas. Su Urania insoportable ha provocado entre les 
campesines y, sobre todo, entre los estudiantes, verdade­
ros movimientos de insubordinación, a ios que han segui­
do numerosas condenas de muerte.

Se carece todavía de noticias del Vicario Apostólico 
de Peng Yang, Mf'ns, Hong, detenido por los comunis­
tas el 14 de mayo último, a causa de haber preguntado 
por la suerte de los Padres Benedictinos de Wonsan. Te­
cles ¡os sacerdotes coreanos del vicariato de Peng Yang 
— .'na .veintena—  han .‘ ido también arrestados y enea?» 
celados.

En la provincia de Hoanghai, las autoridades comu- 
niílas se muestran un foco menos tiránicas. De los 19 
sacerdotes que tenía la Misión, 4 e.'tán en la cárcel, 5 ó 
6 se lian relugiado en Seúl y los demás continúan en su 
puesto, pero su ministerio tropieza a cada paso con las 
impértinencias de la Policía.

O TR A N O TICIA IN TE R E SA N TE ;
ODISEA DE U N AS MONJAS BEN EDICTIN AS 

COREAN AS
Catorce Benedictinas coreanas, expulsadas de Man­

charía per los comunistas, acaban de instalarse en Seúl, 
•donde, de memento, prestan servicio en el hospital mili­
tar de esta ciudad.

En 1934 se establecían en Manchuria las primeras 
monjas l>enetlict¡i.as, suizas, que comenzaron a ejercer el 
apostelado entre los coreanos emigrados. Bien pronto la 
comunidad creció y llegó a centar con i8 religiosas ex­
tranjeras y  17 .coreanas, a  las que confiaron el hospital 
católico, un orfelinato y varias escuelas de niñas.

Cuando los comunistas se apoderaron de Yenki, en­
cerraron a las 18 monjas extranjeras en un cuarto de una 
casa coreana, apresaron a 3 religiosas de Corea y expul­
saron a las 14 restantes. Estas últimas, quitándese el há­

bito religioso, pusiéronse en camino, a pie ,y de dos en 
dos, en dirección a la Corea, del Sur. Sobre su cabeza lle­
vaban tedo el ajuar: un pequeño paquete con vestidos y 
víveres y, en medio, escondidos, el libro de rezo y el re- 
glamcmo de su Instituto. Así caminaron de parroquia en 
parroquia, siendo socorridas por los sacerdotes, o  por los 
cristianos, donde aquéllos habían sido encarcelados. Des­
pués de recorrer muchos centenares de kilómetros, hai> 
llegado pc.r fin a Seúl y se han establecido en una modes- 
fa casa que les sirve de convento. Con los donativos re­
cibidos, han legrado ci-mprar una parcela de tierra que 
cultivan ellas mismas y sobre la cual esperan construir 
pronto un monasterio, para poder reanudar su vida bene­
dictina y consagrarse al apostolado misionero.

Veamos ahora como se encontraba Corea del Sur en 
vispéras del confiietc.

CO R EA D EL SUR A N TE  L A S ELECCIO N ES
Los diputados coreanos, cuyo mandato expira el 10 

de mayo de 1950, comienzan a sentirse preocupados. 
Elegidos para dos años el 10 de mayo de 1948, con la 
misión de elaborar una constitución, ven ahora con in­
quietud acercarse la hora de las nuevas elecciones y tra­
tan de obtener que se prorrogue su mandato por dos años, 
a fin de permanecer en el cargo cuatro años como lo prevé 
la nueva Constitución, Quieren, además, modificar la 
Constitución que ellos mismos han redactado, para dis­
minuir los poderes del Presidente de la República. Acu­
san, en efecto, a! Presidente de obrar cemo dictador y de 
cambiar a su capricho los ministros. De hecho fuera del 
Primer Minútro, uno solo de les nueve miembros d’el Ga­
binete inicial está todavía en funciones A  todas estas dis­
cusiones interesadas, es peca la atención que prestan los 
elcctoies. Estos, descontentos de sus primeros represen­
tantes, están por lo visto decididos a elegir a otros.

¿Triunfarán los comunistas? No es probable. El ré­
gimen tiránico que impera en el norte de Ccrea es dema­
siado conocido para que tenga simpatías. Incesantemente, 
la radio y los peiiódicos refieren y comentan las declara- 
cienes de los que, incapaces cié soportar por más tiempo 
el régimen comunista, se refugian en la Corea del Sur. 
Como en las primeras elecciones, ningún candidato osará 
presentarse abiertamente como comunista; en cambio ha­
brá más de uno que, encubriendo su filiación \'erdadera, 
sacará partido de la buena fe de los incautos. Acaso el 
procede intentado hace unos meses contra, una docena de 
diputados, contribuya a abrir los ojos de algunos electo­
res. Seis de estos acusados han sido condenados a tres 
años de cárcel, so pretexto de espionaje y de traición.

Los medios políticos de Seúl esperan poder realizar 
sin efusión de sangre la unión de las dos Coreas. E l Pre­
sidente de la República ha ordenado intensificar la pro­
paganda por la radie. Está ya comprobado que, sólo con
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sus propias fuerzas, los comunistas coreanos del norte no 
conseguirán apoderarse del sur per las armas De-hecho, 
han cW do las vanas y costosas tentativas de los lOjos 
contra el sur, restableciéndose así la calma ^
?8‘' paralelo. Varias son las causas de esta debilidad co­
munista Ante todo, los comunistas son menos en nume­
ro qus los soldados del sur, una tercera parte aproxima­
damente. Pero su armamento es muy inferior. Mientras 
que el ejérci'.o del sur dispone de armas automáticas de 
gran poiencia, siis adversarios no tienen otra cosa que e* 
viéio armamento dejado por los rusos. Queda todavía flo­
tante la amenaza de Mao Tse-tung ; pero no se puede 
dec'-r hasta qué punto éste está dispuesto a hacerse ins­
trumento de Moscú.

Los hablantes de C-rea vuelven a contar en el por- 
v:n r Decepcicnados profundamente al ver que la ayuda 
económica de fio millones de dólares propuesta por el üo- 
bieino de k s  Estados Unidos, había sido rechazada en 
el Senado por 192 votos con'ra 191. creyéndose perdidos. 
Hoy, después de la mis.ón -de Mr. Jfessup en el Extrem:- 
Oriente, y ¿ebre todo en Corea, donde visitó la línea de 
fuego del 38° paralelo, después de la Conferencia de 
Bangkok y del restablecimiento de los créditos, renace la 
esperanza en el ánimo de los coreanos. A l decir de éstos, 
SI los Estados Unidos arriesgan sus dólar-s en Corea, es 
porque no han perdido su esperanza en el resurgir del
país. 1 ,?  )

Así las c.sas, cuando repenti.nam-nte los rojos en nú­

mero y máquinas totalmfente insospechado, ccmO se 
ha visto, cruzan la línea que traza en el mapa el paraleic 
38, línea que dividía las dos Coreas, e invaden las au- 
dades de la República del Sur. _ ,

Viene enseguida el llamamiento del Presidente a la 
ONU, y en respuesta al mismo sigue la ayuda norteame­
ricana. - - j  1

Mas a pesar de la rapidez con que atienden el ruego 
del Presidente, Ibs norteamericanos, para contrarrestar 
a les ru=o-chino-coreanos que avanzan con la consigna 
de ana fecha tope para |a total ocupación, la situación 
en el momento de cerrar este número es verdaderamerite 
trágica. Las principales ciudades en poder de los in­
vasores que sin piedad asesinan y destruyen. Leemos dia­
riamente en la piensa notas escalofriantes de testigo, 
fidediernos que nos demuestran la crudeza y la inhuma- 
nidad“de la c.nti;nda. ¿Qué será pufes de las Jerarquía-' 
católicaí, de los Misioneros y de los muchos cnstiamos 
core, nos, completamente en manos de estos aludes ma­
terializados y embrutecidos? El carácter coreano era afa­
ble a'cgrc y amante de la independencia. Hoy, en e' 
escaso espfcic qut resta de la Corea del Sur, se lufcha 
despiadadamente sin tener en cuenta los lastimeros grito, 
y 1 ¿  llamadas frenéticas de los pobres indefensos, niños, 
mujeres, ancianos, heridos... p:rque los más elementales 
principios humanos han sido olvidados e-n esta agresión.

Reguemos al Señor p .r  aquellas pobres almas y nú 
olvioeinos que las víctimas coreanas bien pudieran ser 
las pi lucras dv una sene de iguales agresiones.

b i b l i o g r a f í a
L A  M ORAL EN SU S R ELACIO ­

NES CON L A  M EDICINA Y  L A  
HIGIENE, por el Dr. Jorge Sur- 
bied. Segunda edicióüi. Un tomo 
con 478 páginas, 64 ptas. en rústi­
ca y 74 encuadernado.¿tíiwzlw/ Li-
íúfgícd S. A. de Barce­
lona.

La importante Revista Católica que 
publican k s  PP. Jesuítas de Texas ca­
lificó la primera edición de esta insu­
perable obra con las siguientes pala­
bras :

(iCon este libro el Clero podrá dis­
poner de un aparato de conjunto, mo­
derno y ccmpletísimo en todos los de­
talles y con todas las garantías, para 
poder encontrar la solución a todos 
los prúblema- espinosos que ta.nto pre­
ocupan a los moralistas. En la impo­
sibilidad de reproducir su «itenso ín­
dice nos limitaremos a. copiar el plan 
que ha presidido la estructuración de 
esta obra admirable:

Vzí¿¡a áexml: E l celibato, 10 capí­
tulos. —  El matrimonio, 21. —  Vicios 
y enfermedades, 20. —  Embarazo y 
parto, i6. —  El niño, 7. —  ̂ V id a  07- 
gámea: E l corazón, 6. —  Vida nu­

tritiva, 14. —  La enfermedad, 12. —  
La muerte, 10. —  Vida psfcose^isible: 
F.nómenos normales, 13. —- Fenóme­
nos extraordinarios, 30 capítulos.

Una obra de tanta envergadura no 
es de extrañar que haya merecido ios 
más altísimos elogios. Después de 
ellos, creemos que sobra lo que pudié­
ramos añadir por nuestra cuenta. So­
lamente haremos notar que forma un 
macizo volumen perfectamente impre­
so y exoelenUmente encuadernado.»

Terminaremos con el juicio que me­
reció esta obra al nHertíido Seráfico n 
de Cesta Rica;

<( Porque a nuestro entender las 30̂  
páginas que comprenden la primera 
parte de este libro constituyen una ver­
dadera Higiene del Matrimonio, mo­
derna, segura y precisa sin que le so­
bre ni le falte nada.»

ros será saboreado con delectación per 
todas las personas dedicadas a la ca­
tcquesis y también por aquellas que 
dc-'-can ilustrar y robustecer su fe. Sa­
bido es que cada día aumentan 'os

EN CICLO PED IA C A T E Q U IST IC A  
D E SIM ILES Y  AN ALOGIAS, 
por Vicente Muzzatti. Traducción 
del italiano. Un tomo con 772 pági­
nas, 64’—  ptas. en rústica y 74’—  
encuadernado. EdMoriai Láiúrgica 
Española, S. A . de Barcelona.

He aquí un libro que estamos segu­

n r i q u e  a l e g r e
FABRICA DE TELAS METALICAS Y RODILLOS

Teléfono 6

P A R A  L A  I H D U S T R I A  O E l  P A P E L

San Pedro de Riudevitlles (Barcelona)

pariidariosi del método intuitivo, con­
sistente en utilizar imágenes sensible-, 
pura conducir a los pequeños a la in­
teligencia de las cosas espirituales y 
abstractas. En este caso es evidente 
que, tanto como los ejemplos, ayuden 
ai catequista las comparaciones de 
buena ley, tan abundantes en Cate­
cismo tradicional de muchas diócesis. 
Este es el mérito de la presente obra; 
presentar al curioso lector una abun­
dante colección de símiles y analogía-s, 
ín tn  sacadas casi todas ellas de pri- 
niLTi-s figuras, y aplicadas magistral- 
mente a la explicación del Catecismo. 
Con decir que tedas las comparacio­
nes que integran esta obra son; opo’- 
tunas, ingeniosa^ y sug ŝslivos, queda 
hecho el mayor elogio del libro del 
Dr. Muzzatti.

La obra se divide en cuatro libros: 
Símbalo de lo's apóstoles, Mandamien­
tos de la ley d>e Dios. Ereceptos de lo 
Iglesia y Los gemínenlos. La recomen­
damos caí entusiasmo.

F A B R I C A  D E  P A P E L  D E  H I L O  Y  C A R T U L I N A S

P E D R O  P U I G

Teléfono 10
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Biograf ía  de D. M igue l  Casa ls  Gambús
(Director, que fuá, de Misiones Católicas), por el Rdo. P> EDURDO  V IT O R IA , S . I.  ( C o n t i n u a c i ó n ) .

[Lloráis, mi Dios!

«España, vuestra hija predilecta, a 
quien ayer regalastéis un mundo... y 
cristianizó un mundo; la de los ejér­
citos cuya enseña santa siempre coronó 
ía cruz; la de los conquistadores que 
pi daban tierras al gobierno paternal 
de nuestros'reyes también, Señor, te las 
daban a Ti que siempre un pueblo o 
dominio español fué un pueblo o domi- 
aio católico.

» I Lloráis, mi Dios i . . .  y  lloráis por 
[mestra España!

»A tu pueblo, mejor dicho a  una 
carte de tu pueblo, del pueblo español 

han engañado... y la han corrom- 
DÍdo I

«Estos hombres que queman tus 
jglesias... que asesinan tus ministros...

«Estos hombres .que escriben contra 
ri. Señor, y contra tu ley santa; que 
iilasfeman ¡en español I de tu Madre, 
3e nuestra Madre Santísima...

«[Estos hombres de los periódicos 
Impíos, de los libelos infames, de los 
gobiernos anticatólicos... .Señor,., no 
?n españoles! [ Señor... haced que no 
ean españoles.,, I 

«¿Lloráis, mi Dios ?
«Este año... a los más de veinte 

kños de su publicación, el A LM A N A­
QUE DE LAS M ISIO N ES CA TO LI- 
TAS no ha de cruzar los mares ni re- 
Jorrer tierras exóticas para encontrar 
egiones de almas a  quien convertir... 

q̂uí, en nuestra Patria, en tu España, 
is hay a millares que ya te olvidaron, 

[|ue no te conocen...
» [Lloráis, mi DiosI 
«Aquellos apóstoles que convirtieron 

Jaciones, aquellos santos que cristiani- 
üon mundos ¿desaparecieron denues- 

|ra r^za ? ¿los hemos perdido para 
pempre ?

"Señor [que tus lágrimas divinas 
igendren nuevas legiones de apóstoles 

Españoles... que de la sangre de tu 
yorazón surja el renacer de España! « 

(Almanaque de las «Misiones Ca- 
51icas», 1932).

iDios no muere!
j.;

«Amigo lector, venga un abrazo y... 
iremos juntos a fuer de españoles 
itohcos las negruras del año que aca- 

^  de expirar.
«Nuestro Dios, el que dice dejad 

niños se acerquen a Mí, arro- 
9.CI0 de las escuelas... nuestro Dios, 

qtte al morir entre dolores abrió los

trazos para consolar a todo el que 
' hospitales y asi-
’••• 1 cementerios sin nuestro D ios 

^ e  promete la resurrección de los 
nertos... y  el matrimonio Sacramento 

ado ante la ley civil a l matrimonio 
^ncubinato... legalizado el divorcio...

^  ínclita, la de tu y  de mí 
ndlsima Compañía de Je sú s ...

«Y también en Méjico, y también en 
Rusia... Señor, ¿por qué se nos odiará 
tanto a tus hijos los católicos? ¿por 
qué no se respetará nuestra libertad 
de predicar tu ley, caridad y amor y 
de educar según ella a  nuestros hijos ? 
¿con qué derecho se prohíbe a las 
Congregaciones Religiosas, sus apósto­
les el cumplir tu divino mandamiento: 
enseñad a todo el mundo?...

»... Pero [D ios no muere! !...
«Se persigue la Religión en nues­

tra, de tú y de mí queridísima tierra 
española se persigue en alguna que 
otra nación decadente...

«¿Qué im porta? ¡ Nunca como hoy 
contaron nuestro D ios y nuestra Fe 
con mil quinientos cuatro sacerdotes 
indígenas en China; mmea como hoy 
contara la Religión de nuestros amores 
con más de quince mil seminaristas 
asiáticos y africanos anhelantes de con­
sagrar la vida entera a  predicar La 
santa Fe católica; y  en tierras de mi­
siones son cuatrocientos setenta y cinco 
los Vicariatos y Prefecturas y más de 
quince millones los infieles que en ellos 
alaban y adoran a  D io s... y nunca 
como hoy el blanco jardín, donde viven 
consagradas a  D ios las vírgenes cris­
tianas extendió sus perfumes de azuce­
na a través de todos los continentes, 
dignificando a la mujer en pueblos 
donde las infamias del Corán o las ini­
cuas leyes de otros impostores la te­
nían reducida a condición de esclava 
y a vileza de bestia.

« [D io s no m uere!...
Perseguidnos, haced de nuestras 

obras polvo, seguid reduciendo a ceniza 
óbras de arte, que eran más grandes 
porque daban gloria a  D ios, dejadnos 
sin templos, martirizadnos, si tanto 
D ios pennite... no iraportal...

« ...H oy, mañana... o dentro de un 
siglo, sobre cuanto vuestra mano arrui­
nara, sobre las iglesias quemadas y los 
conventos desiertos... sobre nuestros 
cuerpos que murieron creyendo y es­
perando, volverá a reinar, extendiendo 
los brazos, siempre triunfante, la Cruz 
redentora.

« [D io s  no m uere!...»
(Almanaque 1933 de las «Misiones 

Católicas »).

Esperanza.

«Amigo lector, albricias.— E n el 
cielo de la España católica se adivinan 
los ¡>rimeros rosiclers del alba del 
triunfo.— Albricias... E l Almanaque, 
al recordarte los días tristes del año 
que pasó, celebra contigo el triunfo 
de las docenas y docenas de diputados 
católicos, que anularán.., D ios lo quie­
re y los católicos españoles lo exigi­
mos... la legislación sectaria que nos 
agobia, que entristece nuestra vida, 
que entristece la vida de la Iglesia Ca­
tólica española.

«Hoy como ayer. E l desfile de los

l>erseguidores de la Iglesia de D ios 
empezó hace ya veinte sig los.— Son­
riendo de lástima, la Iglesia contem­
pla este desfile. Ayer, emperadores ro­
manos : déspotas de den colores : he­
rejes de rail colores... Hoy,incrédulos 
ridículos socialistas, comunistas, bol­
cheviques, anarquistas...

«Pasad, mortales : fatigados de gol­
pear incesantemente sobre la roca, al 
sucumbir, mañana, como siempre, en­
tregaréis a  tm sucesor vuestra inútil 
tarea: pero, entendedlo bien; .le su­
cesor, al heredar vuestro odio y falacia, 
heredará también vuestros vergonzosos 
fracasos... Porque, de cuanto en el 
mundo existe, sólo la Iglesia Católica 
es inmortal.

«Lector; en el decurso del año que 
empieza, hojea tranquilamente el Alma­
naque que te presento. —  La Iglesia 
triunfará en España y triunfará en Mé­
jico y triimfará en R usia: como, gra­
cias a la paciente labor de nuestros • 
Misioneros, va triunfando en tantos 
países, que aún desconocen la dulzura 
de la caridad cristiana. Hojea el A l­
manaque : pero sin olvidar que tú y  yo 
y todos somos soldados de la  milicia de 
Cristo.

«Y que el Señor, al recibirnos en 
las puertas de aquel Año nuevo, que 
es e l Cielo, nos preguntará, para fran­
quearnos el paso, si siempre luchamos 
como buenos en los santos combates 
de la F e .— Trabaja y espera.»

(Almanaque 1934, p. 3-4)-

1934-1935.

« 1 Gloria a Dios I
«Con espléndido broche, más rico 

que diamante, el Congreso Eucarístico 
de Buenos Aires cerró el año que 
acaba de pasar.

«La Sagrada Eucaristía, D ios, nues­
tro D ios escondido en la Hostia con­
sagrada, desde el grandioso parque 
de Palermo ha bendecido a todos los 
continentes, a  todos los jjueblos y a 
lodos los hombres.

«Y a los tiranos de las Rusias y de 
Méjico les ha dicho : «La Iglesia, mi 
Iglesia así como sabe ciertamente que 
ninguna persecución la podrá destruir, 
sabe del mismo modo que La persecu­
ción nunca le ha de faltar... «

« I Hombres que matáis inocentes t 
Esconded vuestras manos ensangren­
tadas... Dios tiene contados vuestros 
días : la sangre de los mártires anuncia 
auroras de triunfo : temed el día de la 
justicia... 1

«Y a las naciones protestantes, igle­
sias sin cabeza, corazones de sangre 
envenenada, fingidos reformistas que 
en su orgullo levantaron una fortaleza 
que creyeron inexpugnable y  entre 
cuyos muros hoy... [oh, moderna to­
rre de Babel...!  se dividen, luchan y 
sufren... D io s Eucaristía les tiendé
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los brazos; YO  SO Y E L  CAM INO, 
L A  V E R D A D  Y  L A  V ID A ...

»Y a las naciones paganas... y a ^ s 
veces tan olvidadizas naciones católi­
cas, les muestra en el c ^ tro  de la 
Hostia Blanca, el rubí Divino de su 
Corazón ensangrentado... «Muerte de 
cruz padecí por vosotros: buscad el 
reino de Dios y  su justicia»... Pasa­
ron años, pasaron siglos, hoy, como 
ayer y como mañana. Cristo es la pie­
dra angular del mundo y de los mun­
dos . » . . t

(Almanaque de las «Misiones Cató­
licas», 1935)-

millones de confesores y de vírgenes... 
paz activa, incansable, abnegada, cuya 
aspiración sublime es la conquista del 
mundo para Cristo Redentor...

«Lector amigo t pidamos esta paz : 
trabajemos por esta p a z: luchemos, 
hasta vencer, por esta paz-

»Sea óste el saludo de tu antiguo y 
fiel amigo el A LM A N A Q U E  ; LA PAZ 
SE.A CON V O SO TR O S: y que el 
año que empezamos traiga a nuestra 
Patria y a otras muchas naciories ¡oja­
lá al mundo entero ! la paz cristiana. » 

(Almanaque de las «Misiones Cató­
licas», 1936).

La paz sea con vosotros.

«Paz... palabra consoladora que son­
ríes brindando esperanzas de horas fe­
lices.

»PAZ D E  C R IST O ... «Mi paz os 
doy...» sublime, divino don que a  la 
humanidad, eterna luchadora, regala y 
quiere imponer dulcemente J e s u c r i s ­
t o , el glorioso Resucitado.

» «Mi paz os doy., no como la del
mundo 1 ! 1 »... . •,

»No «PAZ T IR A N IC A » , fingida, 
paz de pueblos que son sepulcros : la 
mano cruel de un señor de horca y 
cuchillo, ahoga y aniquila lodo soplo 
de vida que clame justicia, torio arran­
que noble que pida cristiana^ liber­
tad... Rusia... ¿ P a z? ... |tú eres 
paz?-., ¡eres vergüenza de la humani­
dad civilizada, legiones de seres escla­
vos a  los que destroza el monstruo de 
la  tiranía vociferando con sarcástica 
sonrisa, progreso y libertad!...

»No «PAZ A T E A » que proscribe 
de las leyes la justicia cristiana; que 
suprime de la enseñanza el catecismo; 
que se atreve contra la santa indisolu­
bilidad del matrimonio; que inventa 
un ídolo «el dios Estado» y a_él en­
trega el alma virgen de los niños, el 
sagrado del hogar, la libertad de aso­
ciación, de enseñanza, de trabajo... 
ipaz atea! no eres paz, eres la mas 
terrible de las luchas, eres la rebelión 
satánica del hombre contra D iO Sl...

Con escritos como éstos y los que en 
páginas anteriores si citaron, brilla con 
luz meridiana la personalidad de nues­
tro Héroe, enamorado de España, ena­
morado de su Divino Fundador: após­
tol de su triple Causa; valiente hasta 
enfrentarse con sus enemigos, paliados 
o descubiertos; con la revolución des­
enfrenada; con los Gobiernos secta­
rios... ¡Qué aguerrido! ¡Qué tesón! 
i Que bizarría ! j Qué pecho de Már­
tir ! ...

En el actual despacho de la Edi­
torial de la calle de Caspe están col­
gados dos retratos fotográficos de 
D. Ramón y D. Miguel Casals. Son 
el mejor adorno que lo embellece. Dos 
modelos de acendrada Fe Católic-a y 
de infatigable laboriosidad, que sirven 
d-c estímulo y  de santa ufanía a los 
continuadores de tan excelente Em ­
presa.

XV

La familia hospitalaria.

» 1 Paz a  los hombres de buena vo­
luntad !...

»PAZ C R IST IA N A ... ¡tu si que 
eres la p a z !... eres madre de los Apos­
tóles que recorren el mundo predicando 
tus dulzuras... eres tú la que hacía 
sonreír a los mártires un día en los 
anfiteatros romanos... ayer en los cam­
pos de China y de Uganda... hoy al 
Padre Pro que en las dignas de mejor 
suerte tierras mejicanas, al caer entre 
tormentos victima de crueles ilusos que 
claman progreso y engendran salva­
jismo, extiende los brazos, bendice, per­
dona ! •.. . ,

»PAZ C R IS T IA N A ... que presides 
e l hogar católico regalando felicida­
des, las casas religiosas engendran­
do santos, las empresas misioneras 
arrancando de las tristezas del jiaga- 
nismo, de los errores de la idolatría 
pueblos y naciones... a la Iglesia S ^ -  
ta que dirige a  la humanidad enseñán­
dola con el ejemplo; paz comprada 
con su propia sangre por mülones de 
mártires... buscada y predicada por

E l año !.9 3 i, de tristísima recor­
dación, tuvo lugar el_ derrumbamiento 
de la Monarquía española. Sucedióle la 
infausta República, que tan tristes re­
cuerdos había de dejar en el alma de 
todos los buenos españoles. Paréceme 
estar oyendo los gritos, mejor dicho 
alaridos, del populacho desenfrenado, 
que bajaba jior la calle de Sarriá; 
cuando vino el Hermano David Riera, 
mi compañero en el Instituto Químico 
de Sarriá, a decinne que la Radio 
había anunciado el advenimiento del 
nuevo régimen, le contesté: «Herma­
no, ya podemos preparar la maleta». 
Tenía por segura nuestra expulsión de 
la Patria. No pude nunca olvidar los 
antargos días que pasamos cuando que­
dó triunfante la anterior República, 
sanguinaria, infame [lerseguidora de 
la R eligión; y, claro está, la actual 
no ]>odía desdecir de los sentimientos 
y planes de aquélla. Y  no tardó en 
hacer sentir sus malhadados efectos. 
La inquina y manía persecutoria, nos 
obligó muy pronto a los religiosos a 
disjiersamos, ante las amenazas del 
nuevo gobierno. El Hermano Riera y 
yo nos albergamos en casa de nuestro 
Miguel, en donde ya encontramos hos­
pedadas dos Religiosas del Sagrado Co­
razón de Sarriá (Normalistas)- En__la 
vecina casa donde vivíarr, como ya dije,

las tres hermanas solteras de Miguel, 
habíanse recogido otras cuatro, entre I 
ellas la Madre Mercedes Casals. Yo' 
celebré la Santa Misa todos los días 
que allí estuve, en el Oratorio de la 
casa ■ a ella asistían todos los habi­
tantes de ambas casas y comulgaban: 
de suerte que form.’íbamos una ver­
dadera comunidad. No tengo que decir 
el afecto y La alegría con que la fa:ni- 
lia Casals nos recibió: pues Miguel 
había dicho m.is de una v e z : «Ya 
sabe el Padre Vitoria que todo lo ;nio 
es suyo y que en casa se le recibirá 
siempre con el mayor cariño ». Así que, 
alienas le hice saber mi propósito de 
retirarme a  su casa, para esquivar é 
peligro que amenazaba, me abrió de 
liar en par las puertas de su domicilio. 
Allí estuvimos tres días, entre ellos e! 
de la Ascensión del Señor: y pude \-ei 
por mis propios ojos cuán profunda­
mente cristiana era toda su familia 
Allí se paljiaba e l gozo de Miguel y 
de los suyos, al verse rodeados de n- 
ligiosos; Lamentaba la causa, pero st 
alegraba de acoger a  los perseguidos 
por la Justicia, ejercitando con ellos 
muchas obras de virtud a un mismo 
tiempo. Lamentaba, sí, la causa: por­
que Miguel era profundamente cató­
lico. monártjuico decidido y españei 
de pura cepa. E l peligro pasó pronta 
aforiunadamente : y a  los tres días pu­
dimos volver a nuestro Colegio, w 
ocurrido fué sólo un chispazo de u 
hoguera que se estaba encendiendo ea 
toda la Nación. E l combustible en 
imijenso y el odio que atizaba la llanií 
era tan vehemente, qu-“ logró produen 
un abrasamiento horrendo, cual poca 
veces se habrá visto en la histom 
de U  Humanidad, si es que algutu 
vez se ha presenciado.

El 23 de enero de 1932, mientra 
estaba ciando una interesante confe­
rencia en el Salón de actos del Institu­
to (Juímico de Sarriá, el Conde de 
Rius  ̂ D, Joaquín de Querol, antiguo 
discíiiulo mío en el Laboratorio QiU' 
mico del Ebro en Tortosa, sobre ü 
Fermentación alcohólica cti la 
ción, se estaba firmando en Madrid e. 
clecreio rubricado jior Alcalá Zaino»- 
Presidente de la infausta República 
española, en virtud del cual, nu Santa 
Madre la Comiiañía de Jesú s  quedaba 
disuelta en España y  expulsada de sus 
dominios. I-a disjiersión de los Padrff 
y Hermanos del Colegio M.áximo de 
San Ignacio de Sarriá, lo mismo cji* 
los de las otras Casas emplazadas enú 
interior de la Ciudad, k  imi^sci « 
nuevo con urgente necesidad. E l U®" 
fesorado y Casas de formación nuestra, 
tuvieron ciue buscar domicilios en 
Extranjero: y con las molestias, cliH- 
cullades y gastos enormes, que se út 
ben suponer, el personal del Coeg* 
Máximo se repartió entre Valkcnbur¿ 
(Holanda), donde se estableció la 
logia, y Avigliana (Italia), cerc^ 
Turín, donde se ho.sj)ecló el I  ilosofado_ 
ambas Ca.sas fueron ceclijdas por »  
Provincias de La Conqiaiiía respeci 
vas, a  saber, la Geim lnica Inferior, 
la de Turín: en ellas permanecier» 
los desterrados por el Gobierno 
Azaña, aunque los de Valkeiíburg

el Ca 
|(Itali
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Itrasladaron al cabo de dos años a 
Isan Remo (Italia), situado en la  pla- 
Iva de la Costa azul. La Comunidad de 
¡Nuestra Señora de Veruela, formada 
Iror el Juniorado, y la de Gandía, que 
constituía el Noviciado, se domicilia- 
fon, después de a,lguna alternativa, en 

¿1 Castillo de Bollengo, cerca de Ivrea 
[(Italia) y no salió de él hasta su vuelta 
Vn 1939, para reinstalarse en el ve­
tusto y venerando Monasterio. Las.Co- 
nunidades de las Casas del interior de 
,.3arcelona, se distribuyeron en un prin- 
Hpio en casas de amigos, hasta que, 
poco a poco, fueron formando peque­
ñas agrupaciones, permitidas por la 
Jev, y ciue vivían diseminadas en di- 
persos pisos de la ciudad, en el interior 
He la Capital, en San Gervasio, en Sa- 
friñ, en Pedralbes, etc.
[ Aunque yo sabía de sobra la buení- 
Lima voluntad con que la familia Ca­
táis me hubiera ab'erto las puertas de 
íu  casa para admitirme en ella, como 
la  otra vez, todo el tiempo que hu- 
piera ciuerido. no se me ocurrió siquie­
ra indic.árselo: no porque entonces 
nubiera peligro inmediato en acogerme 
1  tal albergue de tan destacado cató­
lico, sino porque, vista la severidad y 
'premio del decreto del Gobierno lepu- 
biicano, fué nreciso tomar otra resolu- 
tión, con el fin de hospedar el personal 
|el Instituto Químico de Sarri.á, que 
onstaba de tres Padres, un Hermano 

dos sirvientes. Y  puesto que el de- 
Ireto de expulsión nos cogió en mitad 
Id  curso escolar, hubo que burlar la 
fcicua ley en la forma que se pudiera, 
a fin de que nuestros alumnos no per- 

"licsen su curso. De acuerdo, pues, ccm 
ps Superiores, resolví improvisar una 

Academia de Estudios químicos, bajo 
la dirección aparente de un Profesor 

“Vglar Titulado, a cuya sombra po- 
líamos los Profesores de nuestro Ins- 
Ituto continuar nuestras enseñanzas. 
Isí se realizó, en efecto. Alquilé una 
3rre en la calle Pomaret, n*» 14 : im­

provisamos unos laboratorios, y, allí, 
Jajo la dirección de D. Juan José Mu- 
|<iz. que era uno de los Profesores 
mixiliares del 1. Q. S.. se reanudaron 
las clases a los 15 días y las pr.ácti- 
|cas de laboratorio a las tres semanas ; 
3c suerte que. antes de fin de febrero 
3c 1932, estaban etn plena marcha, en 
jna Academia debidamente legalizad,r. 

Jcstros estudios del L Q. S . ;, y a  fin 
3c junio pasaban los Alumnos sus exá­
menes, con lo cual pudo terminarse 
plizmente aquel curso tan desgraciado. 
Me tanto peligro corrió de quedar 
buiilado en la mitad de su carrera.
I Mientras tanto hubo que pensar en 
Msponer algo m.ás estable y acomodado 
^ra el curso inmediato, pues los Su])e- 
lores deseaban ([ue nuestro Instituto 
Fuímico siguiera funcionando en la 
?rma que fuera posible, A este fin, y 
fas muchas dificultades ]>ara encon- 
rar local oportuno, hallé una casa- 
arre en el mismo Sarria, y en ella se 
ívantaron de planta amplios laborato- 
¡o.% en Jos que se continuaron las d a ­
is  teórico-prácticas, que veníamos le- 
penclo desde el octubre de 1916.

A este domicilio nuevo, situado en 
^  calle Anglí, n “ 8, esquina a Garulla,

venía el Sr. Casals alguno que otro 
domingo a  comunicar impresiones so­
bre la marcha de las cosas, consolamos 
en el Señor y animarnos para afrontar 
los peligros : en lo cual siempre hallé a 
tan querido amigo lleno de. esperanza 
y de ánimos, pues era frase que re­
petía con frecuencia, «que al mal tiem­
po hay que presentarle buena cara» : y 
no se contentaba con proferirla, sino 
que la llevaba a la pr.áctica, a pesar de 
que se sucedían sin interrupción graves 
sucesos, que daban al horizonte social 
un cariz cada vez m.ás tétrico. E n estas 
y otras frecuentes conversaciones, me 
repetía Miguel la sincerísima oferta 
de su casa, para cualquiera eventuali­
dad ciue se presentase, sin reparar en 
los riesgos a que se exponía. «Mi 
casa, me decía, y todo lo mío es de 
usted v de la Compañía de JESUS; y a 
todas horas, en que me necesiten uste­
des, estov dispuesto a am darles y ser­
virles». Amigo bueno de verdad, sin­
cero. todo corazón y todo hechos; pues 
sus ofertas no eran palabras ni cumpli­
mientos, sino realidades: Casals tenía 
su corazón en los labios y no sabía 
de fingimientos. Bien pronto se pre­
sentó la ocasión de manifestar sus en­
trañas de caridad abriendo las puertas 
de su casa a las Religiosas del Sagrado 
Corazón de J e s ú s  y  a l P. Manuel 
Mares, S. J.. nue salieron de sus res­
pectivos domicilios, huyendo de la fu­
riosa tormenta que se desencadenó en 
Barcelona el domingo 19 de julio de 
1936, y  sembró la desolación y el te­
rror en la Ciudad Condal y en toda 
su comarca.

A la verdad, sólo la necesidad pe­
rentoria de esconderse en momentos de 
tanto peligro, explica por qué se le 
pudo ocurrir el P. Manes, la idea de 
refugiarse en casa de D. Mianiel Ca­
sals : era el domicilio menos indicado, 
si e.s que quería sustraerse a las pes­
quisas de los revolucionarios. Estos, 
ebrios de' coraje y excitados por odio 
satánico contra DtOS. la  Santa Iglesia, 
los Sacerdo’es, los Religiosos y todos 
los católicos y personas piadosas y  aun 
simplemente honradas, se lanzaron 
como fieras al incendio de las Iglesias 
v Conventos, a la matanza de los Mi­
nistros V sfer\-os de D ios, al pillaje, a 
la destrucción, al registro brutal y rei­
terado de los domicilios, al desahogo 
desenfrenado de sus bestiales pasiones, 
al robo, al asesinato, al sacrilegio y  a 
lodo cuanto pudo inventar la vesanía 
de corazones perversos, que habían ju­
rado la  guerra a D ios v el exterminio 
de la Religión, arrastrados por las doc­
trinas soviéticas, que en hora mala 
se infiltraron en el corazón del proleta­
riado esnañol y  le conrirtieron en ti­
gres y hienas. Los lectores están, sin 
duda, enierados de las horrendas carni­
cerías nue ejecutaron, de la crueldad 
con que se cebaron en sus víctimas, de 
los innuinenibles y liorribles sacrilegios 
nue i>en)ctraron, que se 'nos hubieran 
hecho increfliles, a no hal>er sido tes­
tigos prc.senciales de tan infernal des­
enfreno.

Conoi-edores perfectos de las per­
sonas católicas y de sus domicilios, 
iban derechamente en busca de aqué­

llas y  a l registro y  asalto y saqueo de 
estos. Por lo mismo el chalet en que j | 
habitaba la familia Casals era forzosa­
mente uno de los sentados en las listas 
de los foragídos- Familia religiosa de 
abolengo, todos católicos pr.icticos. sin 
respetos humanos de ninguna especie; 
el Jefe de la familia conocidísimo pro­
pietario de la Tipografía CatóVea Ca­
sals ; Congregante fervoroso de la San­
tísima V irgen; director y propietario 
(le Las Misionas Católicas, propagan­
dista acérrimo de la sana doctrina y 
que se mostraba paladinamente tal sin 
temor a nada ni a nadie.

E n su domicilio, como ya se dijo, ha­
bía un devoto oratorio con Una bella 
Imagen de Ntra. Señora de la Merced, 
patrona de la Dueña de la casa : vertía 
rico traje de seda blanca y lucía joyas 
finas: ante Ella se reunía la familia 
para hacer sus devociones. Además, en 
las habitaciones y corredores se veían 
Crucifijos, cuadros de Santos, etc., etc. 
En resumen, un blanco seguro para los 
enemigos de D io s y contra el <mal ases­
taron sus tiros desde los primeros días 
de la revolución m arxista: baste decir 
que los registros fueron violentísimos, 
que aterraban a los moradores de am­
bas torres, la de Miguel y la  de su s' 
hermanas, Josefa, Rosario y L uisa; y ] 
que fueron i 5 por lo menos. Por todo 
esto he dicho que cualquiera de las dos 
moradas, sobre todo la de D. Miguel, 
era la menos oportuna para esconderse 
un Jesuíta. Y  sin embargo, allí se 
refugió el P. Manuel Mañes, S. J. : 
lo cual tuvo lugar en forma que narra 
fielmente la R. M. María Mercedes 
Casals, religiosa del Sagrado Cora­
zón, que junto con otras varias Reli­
giosas de la misma Congregación y 
Comunidad, estaban refugiadas tam­
bién, formando dos grupos, en ambas 
torres. Dice, pues, así la  citada Madre 
en sus notas manuscritas.

{Concluirá en H número próximo.'
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C o n c u r s o  B - 1 9 5 0  ( C o n t i n u a c i ó n )

Publicaremos durante los meses de verano: Julio, 
Agosto y Septiembre, algunas adivinamos y preguntas, 
y  al ganador le entregaremos lOO ptas. en libros.

I® ¿ Qué es lo que ponemos sobre la mesa, se 
corta, se reparte y, sin embargo, no lo 
comemos ?

2® D e siete hermanas que somos, 
yo la primera nací 
y la más pequeña so y ;
¿ cómo podrá ser así ?

¿ E n qué se parecen lo s vagos a  una resma 
de p apel?

E N C U A D E R N A C IO N E S “ R i b é ”  

R e m e s a s  E d i t o r i a l e s -M u e s t r a r i o s -R e l i e v e s

Sepúlveda, 79 -T e I. 23-16-41 B A R C E L O N A

D R O G U E R IA  Y  PE R FU M E R IA

JULIAN DE SALAZAR

Tendería, 2 1 -T e l. 11673 BILBAO

AU TO M O V ILES «LA U N IO N »

Acha, Inchaurbe y Cía. Ltda.
S E R V I C I O  D I A R I O  B I L B A O - V I T O R I A

G a r a g e : Henao, 29-T eI. 10,637 BILBAO

Teléfonos: 1642371830 7

F r a n c i s c o  S á i n z

M A D E R A S

Alm acén: Estrada de Mala, 4-BASURT0 BILBAO  
Oficinas: General Concha, núm. 17

J o s é  C l o l s  R a b a s s ó
F A B R IC A  D E  CU RTID O S 

L A N A S  -  P I E L E S  -  A C A B A D O S

Arrabal deFarigola-Tel. 33 VALLS (Tarragona)
Dir. Teleg- «Tenelana8> — ApatlaÚo Corieos IJ 

______________________________________________ _

F A B R IC A  D E  P A P E L E S C O N TIN U O S

JOSE GOMA LLOBERA

CardenalGomá, 37-Tel. 4 L A R IB A  (Tarragona)

Fábrica de Productos Químicos

G. Pérez Arcas

Iturribarría, núm. 4 - BILBAO-Basurto

F. Goñi Mayo e Hijos
Fábrica de Hilados y  Tejidos

Barrio San Ju a n  -  P A M P L O N A

G U I N E A  H N O S .

Hornos Eléctricos Industriales

Rodríguez Arias, 4 BILBAO

M O N E R  & L L A C U N A ,  S.  A.
Fabricación y refinación de aceites y grasan 

vegétales, manteca cacao y cacao en polvo

Santa Eulalia, 9 0 -Teléfono 233461 
H O S P I T A L E T  D E  L L O B R E G A T  (Barcelona) 
(Final Metro Transversal)

LA V I N I C O L A  I B E R I C A ,  S. A.
CRIADORES -  EXPORTADORES DE VINOS 

VINOS PARA CONSAGRAR

T A R R A G O N A

I N S E C T I C I D A S  G A L I M A N Y

Viuda de P. G A L I M A N Y

PRODUCTOS INSECTICIDAS

Apdo. Correos, 8  • Teléfono 44 — VALLS (Tarragona)

Sui
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¡£ i m ejor deSaí^w l

PODEROSO

ALIM ENTO

RECONSTI­

T U Y E N T E

PA R A

N I Ñ O S

Y

A D U L T O S

Eovíe este amincto a NUTREX, P. A., Menéndez Pelayo, 
204, Barcelona y  recibirá una muestra gratuita de 

CO LA -C A O . (MC)

D on.............................................. .....- ....... .......... .................................

Domicilio---- ----------------------------------------------- ----- ...............

Población............ -■......... .................- ............. - ...................................

Puede enviarse es sobre abierto, con un sello de S céntimos

G o n z a l o  M a s ó
E n c u a d e r n a c i o n e s

Aragón, 138 • Tel. 232278 BARCELONA

GUERIN,
S .  en C .

N O  V A C I L E  U S T E D

Para camas TRANSFORMABLES

C A S A  O M E G A
Puede ofrecerles SO m odelos distintos patentados ;  trerantizados 

desde 450 p esetss

R A M B L A  C A P U C H I N O S .  3 2

'  Ĉ /T̂ otA&r

F O T O e R A B A O O

V I U D A  O L I V E R
CUCHES DE Lín e a  

DIRECTO — BICOLOR -  TRICROMIA

PlazaDr. Letamendi, 2 7 -T e l. 270756-b a r CELONA

¡Dm o5,
dp

iir u $ a

D e J I l u l l e r ^ A .
TARRAGONA

PROVEEDORES PONTIFICIOS
C A S A  F U N D A D A  E N  i S S I

M A T E R I A L

E L É C T R I C O

Val enc i a ,  257 
B A R C E L O N A

IB E R IC A
R E V IST A  Q U IN C E N A L  ILU STRAD A 
IN FO R M ATIVA D E L  PRO GRESO  D E 
LAS C IE N C IA S Y SU S A PL IC A C IO ­
N ES. - Palau, 3 B a r c e l o n a - Apar. 750

Propague Vd. sus productos y especialidades por medio de 
I B E R I C A  y verá multiplicadas sus ventas dada la gran difusión 
alcanzada por ella en toda España y América española.

-♦  ♦ -

T A R I F A  D E A N U N C I O S P R E C IO S D E  S U S C R I P C I O N

I págs. 2 1 X 1 4  cms. 600 ptas. inserción- 1 año 100 ptas.

V j  » 1 4 X 1 0 , 5  » 3 7 S » V. » 50 >

V4 » 1 0 , 5 X 7  » 225 » »

Vs ”  7 X 5 . 2  » 150 » »

S O L I C I T E U N N U M E R O D E M U E S T R A

Suscribiros a c M 1 S I O N E S

A D M I N I S T

C A T O L I C A S »  Organo Oficial del Secretariado de Misiones de la
Provincia Eclesiástica Tarraconense

R A C I O N :  Calle Caspe, 108 - Apartado 776. B A R C E L O N A
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V irgencita filipina. Pintura del filipino Antonio G arcía Llamas. 
Foto Fides. María vestida según costum bre del pais. L leva el 
Niño apoyado a un lado. Blancas flores, símbolo ,de pureza, le 
rodean el cuello colgando como «sampaguitos». El artista nació 
en Manila en 1912 habiendo -estudiado en las Academ ias de

Manila, Roma y  Madrid.

'U N Ol!l
N.

■
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